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ACTO  PRIMEKO 


Habitación  bonitísima  y  amueblada  con  suma  elegancia,  en 
casa  de  don  FAUSTO  MADRID.  Dos  puertas  en  cada  la' 
teral.  La  que  sirve  de  entrada,  a  la  izquierda,  primer  tér' 
mino.  En  el  foro,  un  balcón  con  cristaleras.  Es  de  noche. 
Época   actual.  La  acción  en  Madrid,  en    el  mes  de  Mayo- 


(Están  en  escena  SIMONA,  Y  ROBERTA, 
dos  señoras  muy  elegantes.  ROBERTA,  en 
plan  de  visita.  SIMONA  la  dueña  de  la 
casa,  es  una  señora  muy  nerviosa,  algo 
neurasténica.  Al  levantarse  el  telón  repri- 
me unos  sollozos,  que  más  bien  parecen  un 
agudísimo   hipo.) 

Rob.  Vamos,  Simona,  tranquilízate.  No  debes 
permitir  que  los  nervios  te  dominen  de  ese 
modo.  El  doctor  tiene  muchísima  razón. 
Todo  eso  que  padeces  no  es  más  que  un 
poco  de  neurastenia. 

Sim.  Si  estoy  conforme,  Robería;  pero  es  horro- 

roso lo  que  me  ocurre.  Me  ha  dado  por 
tener  unos  celos  de  mi  marido  que  no 
puedo  vivir. 

Rob.  (Riendo.)  ¡Celos  de  Fausto!  ¡Pero,  por 
Dios,  querida  Simona! 

Sim.  Figúrate;  celos  de  él,  que  es  el  ángel  de  la 

fidelidad.  Mira,  el  jueves  salió  antes  de  ce- 
nar; cuando  volvió  le  asomaba  por  un  bol- 
sillo el  pico  de  un  papel  y  caí  redonda, 
porque  me  figuré  que  era  una  carta  de 
amor. 

Rob.         ¡Simona! 

Sim.  Cuando  volví  en  mí  le  registré  con  mano 

tembleante,  ¿y  qué  dirás  qué  era  lo  que  a 
mí  se  me  había  antojado  una  misiva  amo- 
rosa? 
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Rob.  No  imagino. 

Sim.  Octavo  quilo  de  queso  Gruyere. 

Rob.  ¡Qué  plancha  y  qué  poco  queso! 

Sim .  Cuando  asombrada  me  encontré  con  aquel 
queso,  que  tenía  por  cierto  siete  ojos  que 
mermaban  el  octavo... 

Rob.  ¿Cómo  el  octavo? 

Sim.  El  octavo  de  quilo,   lloré  avergonzada,  y 

diciéndome-.  ¡Dios  mío!  ¿Cómo  he  podido 
dudar  de  este  santo?  ¿Cómo  no  adiviné 
que  era  Gruyere?  ¿Cómo  no  me  lo  dijeron 
los  ojos? 

Rob.  Chica,  qué  martirio. 

Sim.  Pues  así  llevo  tres  semanas. 

Rob.  ¡Pobre  Fausto! 

Sim.  Tienes  razón;  yo,  dudando  de  él,  y  él,  por 

no  estar  ocioso,  trabajando  como  un  astur 
en  esa  academia  de  noruego  que  ha  esta- 
blecido recientemente. 

Rob.  ¿Una  academia  de  noruego? 

Sim.  Sí:  hace  unos  meses  se   le  ocurrió  fundar 

esa  academia,  que  a  mí  me  ha  parecido 
muy  bien,  porque  es  un  negocio  no  solo 
decente,  sino  docente. 

Pat.  (Doncella  de  la  casa,  por  la  primera  puerta    de   la 

derecha.)  ¿Señora? 
Sim.  ¿Qué  hay,  Patricia? 

Pat.  ¿La  señora  va  a  tomar  aquí  la  tila? 

Sim.         Sí. 
Pat.  Lo  preguntaba  porque  son  las  nueve  y  le 

toca  el  valerianato. 
Sim.         Es  verdad,  (aroberta.)  Acompáñame  al 

comedor. 
Rob.  ¿Tomas  el  valerianato? 

Sim.  Sí,  pero  como  si  nada.  Lo  mejor  que  me 

sienta  es  el  azahar.  Tomo  una  de  agua  de 

azahar  que  ya  me  sirven  gratuitamente  el 

"Blanco  y  Negro".  (Se  van  por  la  primera 
derecha.) 

(Queda  un  momento  la  escena  vacía.  Por  la  según' 
da  puerta  de  la  derecha  entran  en  escena  de  punti' 
lias  u  guardando  todo  género  de  precauciones, 
FAUSTO  Y  BIENVENIDO,  dos  señores  de  buena 
presencia  u  de  buena  ropa.) 


FaUS.  (A  media  voz.)  ¡Calla! 

Bien.        Pero... 

Faus.  Es  que  se  han  trasladado  al  comedor  y  co- 
mo el  despacho  está  en  la  pieza  inmediata 
podían  oírnos.  Aquí  estamos  más  seguros. 

Bien.        Bueno,  pero... 

FaUS.  (A  media  voz.)  ¿Qué? 

Bien.        Pero  Fausto... 

Faus.         Ponme  una  mano  sobre  el  corazón. 

Bien.  (lo  hace.)  ¡Caramba!  Es  un  sidecar  con  la 
magneto  disparando. 

Faus.  Pues  así  me  paso  los  días  y  las  noches, 
amado  Bienvenido. 

Bien.        ¿No  tomas  bromuro? 

Faus.         Sí,  pero  como  si  tomara  agua  del  Berro. 

Bien.         ¿Por  qué  no  pruebas  el  éter? 

Faus.         Lo  probé,  pero  no  me  gustó. 

Bien.  Bien,  allá  tú;  pero  por  los  clavos  de  Cris- 
to, amigo  Fausto,  que  llevo  tres  cuartos 
de  hora  delante  de  tí,  y  unas  veces  porque 
te  da  el  hipo,  otras  por  que  te  levantas  a 
escuchar  y  otras  por  que  te  pones  la  mano 
sobre  el  corazón  y  me  dices  "se  me  va  a 
hacer  cisco",  no  me  has  explicado  aún  la 
causa  de  este  nerviosismo  que  padeces- 
¿Es  que  también  tú  estás  neurasténico? 

Faus.        ¡Ojalá! 

Bien.  Bueno,  en  serio,  querido  Fausto,  o  tú  me 
explicas  la  causa  de  tu  sobresalto  o  no 
vuelves  a  verme  el  pelo  de  la  ropa. 

Faus.  Tienes  razón.  Verás:  Yo  llevo  varios  años 
de  casado;  mi  mujer  tiene  cuarenta  y  dos, 
yo  cuarenta  y  nueve,  y  de  cuarenta  y  nue- 
ve llevo  quince... 

Bien.        ¿Cómo  quince? 

Faus.  Llevo  quince  siendo  un  modelo  de  fide- 
lidad. 

Bien.  Me  consta.  ¿Sabes  cómo  te  llama  mi  mu- 
jer? San  Tranquilino,  mártir,  en  el  Anfi- 
teatro romano. 

Faus.         Chico,  qué  cosa  más  larga  me  ha  puesto. 

Bien.         Sí,  ella  es  algo  ampulosa. 

Faus.  (Tras  un  suspiro.)  Pues  hoy  puede  quitarme 
el  Tranquilino  y  el  romano  y  el  mártir,  y 
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si  gusta  puede  dejarme  en  el  Anfiteatro, 
en  clase  de  fiera,  que  no  me  iré;  porque 
hoy.  amigo  Bienvenido,,  soy  un  abyecto, 
un  trapisondista,  un  ente  despreciable. 

Bien.        ¿Tú? 

Faus.  escucha  y  espántate.  Hace  cuatro  meses 
conocí  en  el  Colonial  a  un  sujeto  apelli- 
dado Calahorra  que,  vamos,  le  vi  y  me 
dije:  este  debe  ser  el  que  pasa  el  cepillo  a 
los  fieles  de  San  José.  Todo  afeitado,  mo- 
desto en  el  vestir  y  con  una  de  esas  caras 
de  tristeza  que  dan  lástima. 

Bien.        ¿Y  qué? 

Faus.  Nada,  que  entabló  conversación  conmigo, 
y  que  si  usted  conoce  la  catedral  de  Bur- 
gos, que  sí  ha  estado  usted  en  la  Seo,  si 
reza  usted  al  acostarse;  vaya,  que  yo  pen- 
sé, éste  es  de  ios  que  van  al  cíelo  derechi- 
tos.  Le  pagué  un  entrecote  que  se  había 
comido,  y  salimos  a  la  calle  dispuestos  a 
dar  juntos  un  paseo.  ¡Chico,  qué  hombre! 
Se  sabía  de  memoria  los  nombres  de  to- 
dos los  papas  y  papisas  que  ha  habido  y 
me  contó  la  vida  de  San  Francisco  el 
Grande,  de  un  modo,  que  si  me  coge  a 
los  veinte  años,  hoy  día  voy  por  Madrid 
con  cerquillo,  hábito  de  estameña  y  ense- 
ñando los  juanetes. 

Bien.         ¡Qué  tío!  Continúa,  que  me  interesa. 

Faus.  Bueno,  pues  nos  sentamos  un  rato  en  Re- 
coletos y  va  y  me  dice:  "amigo  Madrid:  he 
simpatizado  con  usted  porque  es  usted 
cristiano".  "En efecto,  le  dije  yo.  Todos  los 
domingos  oigo  Misa  de  nueve  en  San  Gi- 
nés"  — "Entonces  será  usted  aficionado  a 
imágenes  antiguas,  ¿no?  ¡Hombre!... Se  lo 
pregunto  por  que  una  prima  mía  tiene  un 
San  Roque  del  siglo  trece,  que  es  una  ma- 
ravilla".—Bueno,  y  a  qué  cansarte:  al  día 
siguiente  iba  yo  con  Calahorra  a  casa  de 
su  prima,  una  mujer,  querido  Bienve- 
nido, como  para  verla  y  quedarse  cata- 
léptico. 

Bien.        ¿Tan  guapa  era? 


-  11  - 

Faus.  ¿Cómo  guapa?  Archi-ultra-super-colosalí- 
sima.  Yo,  no  te  lo  niego,  al  ser  presentado 
a  ella  quedé  mudo  de  espanto,  quise  bal- 
bucir un  "tantísimo  gusto"  y  sólo  se  esca- 
pó de  mi  garganta  un  sonido  gutural,  y, 
asómbrate,  ella  clavó  en  mí  sus  ojos  maho- 
metanos y  elevándolos  luego  hacia  la  al- 
tura con  mística  unción,  murmuró  como 
un  rezo:  "Qué  tío  tan  castizo" 

Bien.        ¡Mi  madre! 

Faus.  Sí,  amigo  del  alma.  Cupido  cegato  había 
disparado  al  mismo  tiempo  dos  flechas. 

Bien.  Nada,  que  os  enamorasteis  como  Claudia 
y  Casildo. 

Faus.         No  recuerdo  a  esos  célebres  amantes. 

Bien,  No,  si  Claudia  es  una  cuñada  mía  y  Ca- 
sildo un  sevillano  fabricante  de  toldos, 
que  tiene  muy  buena  sombra  y  que  están 
enamorados  de  un  modo  que  llevan  casa- 
dos once  años  y,  pásmate,  de  la  vajilla 
que  les  regalamos  el  día  de  la  boda,  tie- 
nen todavía  una  salsera  y  un  plato  de 
postre. 

Faus.         Pues  me  río  de  Romeo  y  Julieta. 

Bien.         Escucha,  ¿y  sigues  enamorado? 

Faus.  Como  un  loco,  querido  Bienvenido;  un 
amor  platónico,  estúpido  si  quieres,  pero 
un  amor  que  constituye  mi  vida. 

Bien.         ¿Y  dónde  vive  tu  ensueño? 

Faus.         Aquí  mismo:  en  el  piso  de  arriba. 

Bien.        ¡Pero  Fausto! 

Faus.  Te  parece  una  temeridad,  ¿no?  Pues  es 
todo  lo  contrario.  Antes,  cuando  Clara, 
porque  así  se  llama,  vivía  en  la  calle  del 
Turco,  cada  vez  que  entraba  yo  en  su  ca- 
sa me  costaba  hora  y  media  de  sobresal- 
tos. ¿Me  verán?  ¿No  me  verán?  Un  marti- 
rio, chico;  pero  ahora,  figúrate:  salgo  de 
casa,  doy  la  vuelta  a  la  manzana,  vuelvo  a 
entrar  y  a  nadie  le  choca. 

Bien.        ¡Claro!  Y  escucha,  ¿la  ves  diariamente? 

Faus,  Todas  las  noches,  a  las  diez.  Hoy  vas  a 
venir   conmigo:  quiero  que   la  conozcas. 

Bien.        ¿Y  cómo  justificas  tus  salidas  nocturnas? 
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Faus.  De  un  modo  que  no  se  le  hubiera  ocurri- 
do a  Conan  Doyle,  que  esté  en  gloria. 

Bien.        Me  intrigas. 

Faus.  Pues  verás:  Como  yo  tengo  nociones  de 
francés,  le  he  dicho  a  mi  mujer  que  he 
fundado  una  academia  de  noruego. 

Bien.         iCarambola! 

Faus.  Yo  supe  casualmente  que  en  la  calle  de  la 
Esperancilla,  15  y  17,  existía  un  centro  de 
la  juventud  madura  republicana,  donde 
entraba  y  salía  mucha  gente  y  me  dije:  "esa 
es  mi  academia".  He  hecho  creer  a  Simo- 
na que  es  una  gran  academia  de  lenguas, 
cuya  instalación  me  ha  costado  un  pico, 
y  que  tengo  catorce  alumnos  a  los  que 
estoy  enseñando  el  noruego. 

Bien.         ¡Qué  bárbaro! 

Faus.  Ha  sido  una  gran  ocurrencia,  porque  ca- 
da vez  que  Clarita  desea  verme,  me  man- 
da un  recado  dicíéndome:  que  se  llegue 
D.  Fausto  a  la  academia  en  el  acto,  que 
tiene  que  resolver  un  conflicto. 

Bien.  Escucha:  ¿y  no  se  le  ha  ocurrido  a  tu  mu- 
jer ir  una  noche  a  buscarte  o  mandarte 
alguna  razón? 

Faus.  Pero,  ¿por  qué  crees  tú  que  tengo  el  co- 
razón que  se  me  hace  cisco,  Bienvenido? 
Pues  por  eso;  porque  el  día  que  descubra 
que  lo  de  la  academia  es  una  bola,  figú- 
rate. 

Bien.  Ya  lo  creo,  y  con  lo  neurasténica  que  está, 
se  volverá  loca,  Fausto. 

Faus.        ¿Crees  tú? 

Bien.         Estoy  segurísimo.  Ella,  ¿es  celosa? 

Faus.  Antes  no  lo  era,  pero  ahora  no  sé  con 
quién  comparártela.  Ótelo  fué  un  canó- 
nigo . 

Bien.  Pues  procura  que  no  se  entere  de  nada, 
porque  podrías  causarle  la  muerte. 

Faus.         ¡Bienvenido! 

Bien.  O  quién  sabe  si  en  un  acceso  te  mataría 
ella  a  tí.  (Gritos  y  voces  dentro.)  ¡Carambola! 

FaUS.  (Llevándose  una  mano  al  corazón.)  ¡Ya! 

Bien.        ¿Qué  será? 
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Faus. 

Bien. 
Faus. 
Patricia 

Faus. 
Patricia 


Bien. 

Faus. 

Bien. 
Faus. 

Bien. 
Faus. 


Roberta 


Bien. 
Faus. 
Roberta 


Faus. 

Bien. 

Roberta 

Simona 

Roberta 

Simona 


(Nerviosísimo.)  ¡Ya  se    ha    enterado!  (Nuevas 

voces.) 

¡Mi  madre! 

¡Ay  mi  corazón! 

(Por  la  primera  puerta  de  la  derecha  ■  )  ¡Seño- 
rito!... 

¡Qué! 

Que  la  señora  se  ha  quedado  rígida  mi- 
rando a  un  bodegón  del  testero  donde  es- 
tá el  retrato  de  Savarín  y  no  da  señales  de 
vida. 

¡Carambolas!  Vamos,  Fausto.  (VasePATRi' 
CÍA.) 

{Casi  sin  alientos.)  No  puedo.  Mi  corazón  es 
una  ruleta.  Ve  tú. 
Pero... 

(Dejándose    caer    en    una    butaca.)  No    puedo. 

¡Corre! 

Voy.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

(Por  el  corazón.)  Se  me  va  a  hacer  cisco.  ¿Se- 
rá  que   se   ha  enterado?...  (Se  levanta,  se 

acerca  a  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  es- 
cucha.) Bueno,  así  no  es  posible  vivir.  Yo 
un  día  amanezco  rígido  como  una  tranca. 

Aquí  hay  azahar.  (  Toma  de  un  mueble  una  bo- 
tella de  azahar  y  se    echa  un    trago    al   coleto.  Se 

oye  hablar  dentro.)  ¡Caray!...  Aquí  vienen... . 
Yo  me  ahogo. 

(Dentro.)  Sí:  ya    le  va  pasando...  (Entre  RO- 
BERTA   y   BIENVENIDO  traen   a   SIMONA   como 
atontada.)  Vamos,  Simona. 
Siéntala   aquí.  (La  sientan.) 

Pero,  ¿qué  ha  sido? 

Nada,  que   le  estaba  yo   contando  Jo  de 

la  infidelidad  de  Zugasti  y  se  quedó  como 

paralítica. 

(Llevándose  la  mano  al  corazón.)  (Se    me    va    a 

hacer  cisco.) 

Simona 

Simoncita. 

!Ay!  Qué. 

¿Estás  ya  más  tranquila? 

Sí,  muchas  gracias;  ya  se  me  va  pasando, 

pero  es  que  no  puedo  remediar,  cuando 
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Faus. 
Robería 
Faus. 
Bien. 


Faus. 
Bien. 
Faus. 

Bien. 


Faus. 
Simona 


Faus. 
Simona 


Faus. 

Robería 

Faus. 

Robería 
Simona 

Faus. 
Bien. 


Simona 


Faus. 


oigo  hablar  de  la  traición  de  un  cónyuge, 
rompo  a  sudar  frío,  se  me  nublan  los  ojos 
y  me  cataléptico. 

(A  bienvenido.)  Habíame  de  algo. 
Es  que  hay  cada  marido  sinvergüenza.. . . 
(Como  antes.)  Habíame  de  algo. 
De  modo,  querido  Fausto,  que,  siguiendo 
nuestra  conversación,   ¿cuántos    kilóme- 
tros dices  tú  que  hay  de  aquí  a   la  luna? 
¿Pero  no  te  lo  he  dicho  cuatro  veces? 
Sí,  pero  no  me  acuerdo. 
Espera,   hombre,   espera.  Voy    por    una 
geografía. 

No,  déjalo:  ya  preguntaré  yo  mañana  en 
el  Ateneo,  a  ver  si  por  casualidad  lo  sabe 
alguno. 

(a  Simona.)  ¿Sigues  mejor? 
Sí,  ya  estoy  tranquila;  pero  es  que  no  sa- 
bes la  mala  impresión  que  me  ha  hecho  lo 
de  Zugasti. 

Bueno,  pero  ¿qué  es  lo  de  Zugasti? 
Casi  nada,  que  al  cabo  de  catorce  años  de 
matrimonio    se    ha    enamorado   de  una 
odontóioga    francesa    llamada    Madame 
Molar. 

¡Caramba  con  Zugasti! 
¡Qué  hombre! 
¿Y  ella  es  guapa? 

Quién,  ¿la  Molar?  Una  cosa  vulgarísima. 
Sí,  pero  con  un  gancho  que  ya  pueden 
colgar  de  él  un  camión,  que  ni  oscila. 
¡Caramba  con  Zugasti! 
¿Pero  cómo  sedujo  a  ese  hombre,  que  era 
una  especie  de  catafalco  para  la  sica- 
lipsis? 

Pues  ahí  verá  usted:  dicen  que  fué  hace 
siete  meses  a  empastarse  una  muela  y  em- 
pezó la  odontóioga  con  que  si  tiene  usted 
ésta  picada  y  ésta  otra  pocha,  y  este  col- 
millo con  piorrea.  Comenzó  a  ir  diaria- 
mente a  casa  de  la  francesa  y  al  mes  y 
medio  ya  le  aplicaba  él  la  cocaína  a  los 
clientes. 
¡Qué  barbaridad! 
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Robería  Y  gastándose  con  ella  una  fortuna,  que 
es  lo  peor;  porque  hasta  la  ha  comprado 
una  pianola  para  distraer  a  los  pacientes. 

Simona  ¡Qué  canalla!  El  detalle  que  me  has  con- 
tado del  angora  lo  retrata. 

Faus.         ¿Y  qué  es  ello? 

Simona  Que  como  la  francesa  adora  a  los  felinos, 
le  llevó  Zugasti  un  ejemplar  de  angora 
recién  nacido,  y  él  mismo  es  el  encargado 
de  darle  biberón. 

Faus.         ¡Oh!  ¡Qué  ridículo! 

Simona  Figúrate:  como  que  todo  el  que  va  a  sacar- 
se una  muela,  lo  primero  que  ve  es  a  Zu- 
gasti con  el  gatillo  en  la  mano. 

Faus.        ¡Oh...! 

Simona      Y  mientras,  su  pobre  mujer  creyéndole  un 

Santo.     (Muy    nerviosa.)     ¡Jesús!....     ¡D  i  O  S 

mío!... 
Robería     Vamos,  cálmate,   Simona.   No   empieces 

de  nuevo. 
Simona      Es  que  me  pongo  en  el  caso  de  la  esposa 

burlada  y  lo  veo  todo  de  color  de  sangre. 

i  Fausto  se  lleva  una  mano  al  corazón.) 

Robería  Vaya,  tranquilízate;  no  te  tortures  inútil- 
mente. Tú  lo  que  necesitas  son  distraccio- 
nes. Mañana  vas  a  ir  con  nosotros  a  las 
carreras  de  galgos. 

Simona  ¡No,  por  Dios!:  ¡de  ninguna  manera!  Hace 
dos  tardes  me  llevó  a  las  carreras  de  gal- 
gos una  prima  de  Fausto  y  pasé  un  día  de 
perros. 

Robería  Y  esta  noche  te  vamos  a  llevar  al  Callao. 
Ahora,  cuando  salgamos  de  casa  de  la  tía 
Belén,  tomaremos  las  localidades  y  ven- 
dremos a  recogerte. 

Simona  Os  lo  agradeceré,  porque  como  el  pobre 
Fausto  no  puede  llevarme  a  ninguna  par- 
te   por  causa   déla   dichosa  Academia... 

Bien.         Esta  noche  voy  a  ir  yo  con  él. 

Robería     ¿Eh? 

Bien.  Sí;  quiere  que  la  conozca.  De  modo  que 
ve  tú  a  casa  de  la  tía;  toma  las  localidades: 
ven  a  recoger  a  Simona  y  déjanos  nues- 
tras dos  butacas  en   la  taquilla   del  Cine. 
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Robería  Perfectamente.  Pues  hasta  luego. 

Simona  Adiós,  Roberta. 

Robería  Y  un  millón  de  gracias  por  este  banquete. 

Simona  Mujer,  por  Dios,  ¿quieres  callar? 

Roberta  No    me    hagas  cumplidos.  ¡Tendría   que 

ver! . ..  Hasta  ahora  mismo. 

Bien.  Hasta  ahora. 

FaUS.  Hasta  luego.   (Se  va  ROBERTA  por  la   izquier- 

da. )  Nosotros  también  nos  vamos  escapa- 
dos. Son   catorce   alumnos  y  me  ocupan 

mucho  tiempo.  (Consultando  su  reloj.)  ¡ An- 
da, las  diez  menos  cinco!  Vamonos,  Bien- 
venido. 

Bien.        A  tus  órdenes. 

Simona  Mira,  Fausto:  yo  creo  que  has  tomado  lo 
de  la  Academia  con  un  entusiasmo  que  te 
va  a  perjudicar.  Llevas  un  mes  de  un 
aperreo,  que  vamos,  te  encuentro  más 
delgado  y  más  caído  y  por  las  noches 
sueñas. 

Faus.         ¿Que  yo  sueño? 

Bien.        ¿Es  posible? 

Simona      Sí:  dices  palabras  incoherentes. 

Bien.        Menos  mal. 

Simona  La  otra  noche  decía:  Calahorra,  Calaho- 
rra... 

Faus.  Ah,  sí:  una  palabra  que  parece  española, 
pero  es  Noruega.  Claro  que  en  Noruega 
no  tiene  hache.  Allí  es  una  palabra  com- 
puesta de  cala,  raíz  de  cal  y  ahorra.  Y  la 
hache  se  ahorra. 

Simona      ¿Y  qué  significa  en  castellano? 

Faus.         Pimiento. 

Bien.         ¡Es  muy  difícil  el  noruego! 

Simona  También  el  lunes  estuviste  un  rato  dicien- 
do: Claríchi,  Clarichi. 

Bien.         (¡Atiza!) 

Faus.         ¿Decía  yo  Clarichi? 

Simona      Sí.  ¿También  es  Noruego? 

Faus.         Norueguísimo.  Es  un  verbo. 

Simona      Yo  creí  que  era  una  persona. 

Faus.  Y  una  persona  es:  la  primera  persona  del 
singular  del  indicativo  de  Clarichi  Claris, 
un  verbo  que...  Chica,  que  es   tardísimo. 
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Son  catorce  alumnos  y,  vamos,  tengo  que 
dar  ejemplo.  Ea:    adiós,   hasta    después. 

Bien.        Amiga  Simona,  hasta  el  Callao. 

Sim.         Adiós. 

FaUS.  AdiÓS,  querube.  (Haciendo   mutis  con  BIENVE- 

NIDO por  la  izquierda.)  Vuela,  que  llegamos 
tarde.  Adiós. 

Sim.  AdiÓS.  (Se  van.) 

Sim.  ¡Pobrecillo!  Es  bueno  como  una  manteca- 
da de  Astorga.  Soy  muy  injusta  con  él, 
pero  no  puedo  dominar  estos  dichosos 
nervios,  que  los  tengo  tirantes  como  bor- 
dones. Le  despediré,  porque  el  pobre  no 
dobla  la  esquina  hasta   que   no   le  digo 

adiÓS  COn  la  mano.  (Abre  el  balcón  del    foro  y 

se  asoma.)  Ya  sale.  Adiós.  Anda,  vete.  Sí, 
ahora  me  retiro.  Tú  primero.  Adiós.  (Ce- 
rrando el  balcón.)  Nada,  tengo  que  retirarme 
yo  primero,  porque  sino,  no  se  marcha. 
(Suspira.)  Pobrecillo,  me  idolatra.  Soy  una 

Borgia  al  dudar  de  él.  (Hace  sonar  un  timbre.) 
Patricia      (Por  la   derecha,  segunda  puerta.)    ¿Llamaba  la 

señora? 

Sim.         ¿Han  traído  los  periódicos? 

Pat.  Sí,  señora. 

Sim.  Démelos,  porque  estoy  muy  intrigadísima 

con  los  folletines.  (Vase  patricia.)  No  sé 
cuál  me  gusta  más,  si  «La  nieta  del  Conde 
Haroldo»,  que  publica  el  «Heraldo»,  o  és- 
te otro  «El  grito»  que  tiene  «La  Voz».  Es- 
te Henri  Berliot,  autor  de  «La  nieta  del 
Conde»,  tiene  una  imaginación  de  fogara- 
ta, algo  atrevido  en  el  fondo,  pero  en  la 
forma  es  un  esculpidor.  Esculpe  que  fili- 
granea. 

Pat.  (Dándole  los  periódicos.)    ¡Pobre     Margarita 

Porties! 

Sim.  Qué,  Patricia,  ¿los  ha  leído  usted  ya? 

Pat.  Sí,  señora. 

Sim .  Y  qué,  ¿se  la  lleva  por  fin  Leonardo  Clarié? 

Pat.  Sí,  señora. 

Sim.  Qué  estúpida.  Pero,  ¿cómo  no  ha  com- 

prendido que  Clarié  mató  a  su  padre  a 
bordo  del  Mari-Brisar? 
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Pat.         Ya  usted  lo  ve,  tontas  que  somos  las   mu 

jereS-  (limbre  dentro.) 

Sim.  Caramba,  han  llamado. 

Pat.  Sí,  señora. 

Sim.  Qué  extraño.  Acaso  algo  que  ha  olvidado 
el  señor.  Se  habrá  marchado  sin  perfumar- 
se el  pañuelo.  Dice  que  en  la  Academia 
hay  un  olor  tan  desagradable...  Abra  US' 

ted.  (Vase  PATRICIA,  izquierda.)    Tomaré    un 

poco  de  azahar,  porque  lo  de  Zugasti,  me 
ha  dejado  descentradísima.  (lomo   un  poco 

de  azahar  y  deja  cerca  la  botella  y  el  vaso.) 
Pat.  (Por   la  primera  puerta    de  la  izquierda,    con    una 

tarjeta  en  la  mano.)  Señora,  este  caballero 
que  desea  verla  urgentemente. 

Sim.  ¿A  mí?  ¿A  ver?  ( Lee. )   «Gonzalo   Garrafa, 

jefe  de  comparsas  del  Teatro  Real».  No 
tengo  ni  idea.  ¿No  vendrá  equivocado? 

Pat.  Ha  preguntado  por  la  señora. 

Sim.  Bien,  pues  dígale  que  en  ausencia   de  mi 

marido  no  recibo  a  nadie,  y  menos  a  es- 
tas horas;  que  vuelva  mañana  a  las  cua- 
tro. (Vase  PATRICIA.)  Gonzalo  Garrafa... 
¡Bah!  Algún  sablista  que  aprovecha  la  au- 
sencia de  Faustín  para  un  asalto.  (Se  dis- 
pone a  leer.) 

Pat.  Señora,  dice  que  necesita  hablar  con  us- 

ted, y  ahora  mismo,  de  un  asunto  muy 
grave. 

Sim.  Pues  dígale  que  de  ninguna   manera,   ¿lo 

oye  usted  bien?  De  ninguna  manera. 

Garrafa        Deteniéndose  en  el  umbral  de  la  primera  puerta  de 

la  izquierda. )  Es  indispensable. 

Sim.  (Enérgica .)  ¿Eh?  ¿Qué  significa  esto  de   pe- 

netrar en  mi  casa  sin  mi  permiso? 

Gar.  Gran  señora,  no  me  arrodillo  para  implo- 

rar diez  mil  perdones,  por  no  estropear  la 
moqueta,  pero  me  curvo  hasta  dañarme 
el  esófago  en  señal  de  respetuosísima  con- 
sideración. (Hace  una  reverencia  como  si  se  fue' 
ra  a  doblar.  Este  GARRAFA  es  un  punto  como  de 
cuarenta  años,  más  simpático  que  un  billete  de  mil 
pesias .  Sabe  llevar  la  ropa,  pero  la  que  él  lleva 
deja  bastante  que  desear.) 
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Sim.  Caballero,  menos  servilismo  y  tenga  la 
amabilidad  de  ausentarse . 

Gar.  Sin  exponer  el  objeto  de  mi  visita,  jamás. 

Yo  vengo,  señora,  a  delatar  una  traición- 

Sim.  No  se  aleje  usted,  Patricia.  Sea  breve  ca- 

ballero. 

Gar.  Señora,  dos  preguntas:  ¿Ama  usted  a  su 

esposo? 

Sim.  Con  toda  mi  alma. 

Gar.  ¿Y  cree  usted  en  su  fidelidad? 

Sim.  Ciegamente. 

Gar.  Pues  le  voy  a  dar  a  usted  la  noche. 

Sim.  ¿Eh?  ¿Pero  se  trata  de  mi  marido?   ¡Dios 

mío!  (Se  sirve  un  poco  de  azahar.) 

Gar.  Sí  señora,  su  marido  la   engaña  con  una 

perfidia  de  heleno. 

Sim.  (Levantándose    indignadísima.)    Míente    USted, 

caballero,  y  salga  inmediatamente  de  esta 
casa,  si  no  quiere  que  le  arroje  de  ella  mi 

Servidumbre.  (Hace  sonar  un  timbre.) 

Pat.  No  se  excite  la  señora. 

Gar.  Señora,    no  pierda  la  serenidad,  porque 

tengo  pruebas  como  para  convencer  a  un 

hipopótamo. 
Sim.  ¡Falso!  ¡Falso! 

Demetria    (Seguida  de  BIBIANA,    por    la   derecha.    Son   dos 

criadas.)  ¿Llamaba  la  señora? 

Sim.  Pasad.    (Entran  y   hablan  con  PATRICIA.) 

Gar.  Señora  y  siervas.  El  señor  don  Fausto  Ma- 

drid y  Navalcarnero,  hombre  probo,  edu- 
cado y  simpatiquísimo,  engaña  a  este  án- 
gel de  bondad,  desde  hace  siete  meses,  de 
una  manera  que  indigna.  Dice  que  tiene 
una  academia  de  noruego  y  que  se  pasa 
las  horas  dando  clase  a  catorce  bigardos, 
y  lo  que  da  es  una  conversación  a  cierta 
dama,  que  hay  noches  que  se  bebe  cuatro 
bocks  de  cerveza  y  se  queda  con  sed. 

Sim.  ¡Pruebas!  ¡Pruebas! 

Gar.  Llegaremos  a  ellas,  señora. 

Sim.  ¡Dios  mío!  (Bebe  más  azahar.) 

Gar.  La  academia  de  noruego,    señora,   es  una 

vil  patraña.  Su  marido  de  usted  se  marcha 
de  aquí  todas  las  noches  a  las  nueve  y 
media,  ¿verdad? 
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Sim.         Sí,  señor. 

Bar.  Pues  a  las  diez  menos  veintiuno  está  en  eí 
piso  de  arriba,  donde  mora  Clarita  Luque,. 
una  dama  que  adora  a  dos  hombres,  a  su 
marido  de  usted  y  a  mí,  pero  más  a  mí 
que  a  su  marido  de  usted,  porque  yo  soy 
su  aman  de  quer  y  él  su  aman  de  faltri- 
quer.  Creo  que  es  fácil  de  comprender. 

Sim.  ¡DiOS  Santo!  (Bebe  más  azahar.) 

Pat.  ¡Ay  que  ver! 

Dem.         ¡Lo  de  siempre! 

Bib.  Pícaos  no  pagaban. 

Sim.  Lo  que  usted  dice  no  es  posible,  caballe- 
ro. 

Gar.  Señora,  su  infiel  esposo  está  ahora  mismo 

encima  de  nosotros. 

Sim.  Pruebas,  caballero,  pruebas,  o  no  respon- 

do de  mí. 

Gar.  Sea.  Su  esposo  de  usted  vuelve  de  la  aca- 

demia a  la  una,  ¿no  es  eso? 

Sim.         Sí,  señor. 

Gar.  Pues  va  usted  a  convencerse   de  que  está 

en  el  piso  de  arriba. Dentro  de  cinco  minu- 
tos estará  llamando  a  la  puerta. 

Sim.  Sieso  ocurriera... 

Gar.  Yo  soy  algo  brujo,  y  ocurrirá.  ¿Me  permi- 

te la  señora  que  disponga  la  magia? 

Sim.         Disponga  lo  que  guste. 

Gar.  Muy  bien.  Abramos  el  piano.    (Abre  el  pía- 

no.J  Usted,  señora,  tendrá  la  amabilidad 
de  tocar  una  polka  de  Straus,  Leo-Fall  o 
Pérez,  me  es  lo  mismo. 

Sim.  ¡Oh!  ¡Si  fuera  cierto...! 

Gar.  Y  ustedes,  simpatiquísimas  domésticas,  no 

tienen  otra  misión  que  la  de  dar  voces  es- 
tentóreas, intercalando  las  consabidas 
frases  jaleatóreas  de  «Viva  mi  niño»  «Baí- 
late, cuerpo  bueno»,  etc.,  etc.  Vamos  co- 
mo si  hubiera  aquí  una  bacanal  Tito-Li- 
viana. 

Pat.  ¡Eso! 

Gar.  Ahora  bien,  como  el  pérfido,  en  cuanto  es- 

cuche la  algazara  y  me  vea  a  mí  en  el  bal- 
cón abrazando  a  Patricia,  y  usted  no  se 
incomode,  bajará  como  un  fardo  por  un 
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tobogán  y  llamará  a  la  puerta  como  un  lo- 
co, cuando  oigamos  el  timbre,  usted  cie- 
rra el  piano  y  finge  dormitar,  la  servidum- 
bre se  evapora,  abre  Patricia  como  si  tal 
cosa,  yo  me  escondo,  usted  se  limita  a 
observar  y  cuando  se  marche,  que  se  mar- 
chará, hablaremos.  ¿Estamos  de  acuerdo? 

'Pat.         Sí,  señor. 

6ar.  Pues  duro:  polka  Pérez,  y  perdone  la  se- 

ñora. ( Abre  el  balcón.)  Venga  usted,  Patri- 
cia, y  disimule  que  la  estreche,  pero  es  pa- 
ra un  descubrimiento. 

Sim.  ¡Dios  mío,  que   no  sea  verdad!   (Toca  una 

polka  en  el  piano.  DEMETRIA  y  BIBIANA  la  bai- 
lan tarareándola.) 

$ar.  (a  gritos  en  el  balcón.)  i  Ahí  los  tíos  conto- 

neándose! ¡Hombre,  González,  que  no  es- 
tá usted  solo...!  ¡Venga  moscatel,  Rufino! 
¡Bien  por  don  Cleto!  Oiga  usted,  García, 
no  tire  las  colillas  al  suelo  que  ha  quema- 
do usted  la  alfombra.   ¡Ole  las  juerguecí- 

tas...!  ¡Así!  (Suena  dentro  un  timbre  que  no 
para.) 

Pat.  ¡Que  llaman! 

Bar.  ¡Silencio!  (Cerrando  el  balcón.)  Cierre   usted 

el  piano.  (SIMONA  obedece  nerviosamente.)  Us- 
tedes dos,  largo.  (Se  van  DEMETRIA  y  BIBIA- 
NA.) Abre,  Patricia,  finge  que  estás  como 
adormilada. 

Pat.  Sí,  señor. 

Sar.  Espera,  (a  Simona.)  Disimule,  señora. 
Refrénese,  conténgase.  Beba  azahar  y  fin- 
ja dormir.  Tengo  un  plan  de  venganza,  gi- 
gantesco. (A  PATRICIA.)  Abre.  (Vase  PA- 
TRICIA.) Voy  a  esconderme:  conozco  el 
plano  de  la  casa.  Discreción.  (Se  va  por  la 

segunda  puerta   de  la  derecha.) 
Simona        (Bebiendo  azahar,  nerviosísima.)  No    Sé    SÍ    po- 
dré contenerme.   (Fingiendo  dormir.)  Cómo 
me  palpita  el  corazón. 

(Un  momento  de  pausa  ij  por  la  primera  puerta  de 
la  izquierda  entra  FAUSTO  u  se  detiene  en  el  um- 
bral./ 
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Faus. 


Simona 

Faus. 
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Faus. 
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Simona 
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(Perplejo •)  ¿Pero  es  que  yo  estoy  soñando? 
No;  yo  no  soñó,  digo  sueño.  Estoy  que  no 
sé  lo  que  me  dago,  digo  dego,  dego  digo. 
¡Caray!  se  me  ponen  las  vocales  donde 
les  da  la  gana.  Mi  mujer  está  dormida  y 
aquí  no  hay  señales  de  nada.  Señor,  pero 
si  yo  he  oído  una  juerga  espantosa  y  me 
asomé  y  vi  que  en  el  balcón  de  abajo,  que 
es  ése,  había  un  tío  abrazado  a  una  y  pi- 
diendo moscatel.  Y  llamé  a  Bienvenido, 
que  estaba  tomando  unas  copas  con  Pa- 
quita, la  doncella,  y  Bienvenido  lo  vio  y 
hasta  me  dijo  que  le  parecía  que  era  un 
sinvergüenza  que  vende  por  las  casas  telas 
inglesas  de  Sabadell  y  a  quien  su  esposa 
había  echado  el  otro  día  con  cajas  destem- 
pladas...  Además  que  el  piano  sonaba  y 

eso  no  lo  he  SOnaO  yo,  digo  soñado.  (Exa- 
minándolo todo .)  Ni  botellas,  ni  colillas... 
¿Estaré  yo  loco/...  Pero  si  Bienvenido... 
¿Estaría  borracho?. . . 

(Simulando     despertar.)    ¿Eh?    ¿Quién?      ¡Ah! 

¿Tú?  ¿Has  vuelto  ya? 
Sí,  pero,  no. 
¿Cómo  que  no? 

Te  diré:  es  que  se  me  olvidó  el  tabaco  y 
como  el  del  estanco  sabes  que  no  me  gus- 
ta... Oye,  ¿ha  venido  alguien  durante  mi 
ausencia? 

¿Aquí?  Nadie,  ¿por  qué? 
Escucha,  ¿y  qué  era  eso   que  tocabas  al 
piano,  que  no  lo  conozco? 
¿Al  piano?  ¿Yo?  Tú  estás  loco,  Fausto. 
No;  si  es  que...  (Caray,  es   rarísimo.)  (Se 

agacha  y  coge  una   colilla  •) 

¿Qué  buscas? 

(Examinándola.)  Es  mía.  (¿Estaré  yo  pertur- 
bado? 

¿Vas  a  volver  a  la  Academia? 
Sí:  está  allí  Bienvenido...   Además   tengo 
que   dar  lecciones   aún  a  nueve.    Oye  ¿se 
han  acostado  ya  Demetria  y  Bibiana? 
Seguramente. 
Y  ladrones  no  habrá,  ¿verdad? 
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Simona      Pero  qué  cosas  dices,  Fausto... 

Faus.  No,  es  que...  Espera.  Esos  bandidos,  cuan- 
do menos  Se  piensa...  (Se  va  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

Simona  (Estallando.)  ¡Ah!  Sí,  granuja,  estaba  arriba; 
era  cierto;  jfuerzas,  Dios  mío...!  (Empina 
la  botella  del  azahar.)  Mi  venganza  ha  de  ser 
monstruosa.   (Vuelve  a   beber.)   ¡Horrenda! 

Gar.  (Saliendo  de  puntillas  por  la  segunda    puerta  de  la 

derecha.)  ¿Está  usted  convencida? 
Simona     ¡Sí;  ah...! 
Gar.  Calma,  ahora  hablaremos.   Muy  suyo.  (Se 

va  de  puntillas  por  la  segunda  puerta  de  la  dere' 
cha  .) 

Simona      ¡Oh,  Fausto,  Fausto.    Acíbar  han  de  ver- 
ter tus  lagrimales. 
FaUS.  (Saliendo  por  la  primera    puerta    de  la    derecha.) 

(Hemos  visto  visiones.)  Bueno,  hasta  lue- 
go. No  ha  venido  nadie,  ¿verdad? 

Simona      Y  dale.  Acabarás  por  ponerme   nerviosa. 

Faus.         No;  si  es  que...  Adiós,  rica. 

Simona     Adiós...  millonario. 

Faus.  Oye,  no  te  asomes  a  despedirme  que  lle- 
vo mucha  prisa;  son  nueve  alumnos...  y  ... 
Hasta  luego.  (Haciendo  mutis.)  Señor,  si  a 
juramentos  me  lo  toman.  Venga  moscatel, 
Rufino...    ¡Ole   las  juerguecitas. . .!   (Vase 

haciendo  visajes.) 
Simona        (Cae    llorando  sobre    una    butaca.)    ¡Miserable, 

pérfido,  canalla,  monstruo...!  Era  verdad, 
sí,  pero  ¡ah!  (Como  una  leona.)  Mi  venganza 
ha  de  dejar  memoria. 

Gar.  (Entra    en    escena  pausadamente.)    Perdone    la 

señora  que  penetre  con  esta  majestad,  pe- 
ro mi  triunfo  me  ha  inflamado  del  más  le- 
gítimo orgullo. 

Simona  Necesito  vengarme  cruelmente,  bárbara- 
mente; ahora  mismo. 

Gar.  Calma,  gran  señora.  Todo  en   el  mundo 

necesita  tiempo.  Siembre  usted  garban- 
zos un  lunes  y  aunque  se  empeñen  los  co- 
mités paritarios,  hasta  los  tres  meses  no 
fructifican  los  popularísimos  gabrieles. 
Usted  se  vengará.   Y  para   justificar  ante 
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sus  ojos  mis  deseos  de  venganza,  gemelos 
a  los  de  usted,  le  diré  los  motivos  que  me 
impulsan  a  odiar  a  su  marido.  Un  servi- 
dor, que  vivía  en  Madrid,  peor  alimentado 
que  un  camaleón,  conoció  una  tarde  en  el 
Hipódromo  a  su  actual  vecina  Clarita 
Luque,  que  escuna  dama  bellísima  y  con 
un  corazón  que  los  Altos  Hornos  de  Bil- 
bao son  un  calientapiés... 

Simona      Comprendido. 

Bar.  La  solté   cuatro    chirigotas   elegantes,    la 

gusté  un  porción  y  por  la  noche  me  envió 
una  butaca  para  que  la  acompañase  a  la 
Avenida;  butaca  que  revendí;  como  era 
lógico,  la  esperé  en  el  vestíbulo  y  la  dije: 
"Señorita,  a  mí  se  me  manda  una  locali- 
dad para  la  entrada  y  un  abrigo  para  la 
salida,  porque  yo  no  tengo  pardesús  y  me 
acatarro."  Aquello  le  hizo  una  gracia  fre- 
nética y  desde  entonces  y  merced  a  su  pro- 
tección, no  diré  que  viva  como  un  Urqui- 
jo,  pero  sí  como  un  jefe-de  Negociado  de 
cuarta  clase.  Así  llevaba  cuatro  años,  has- 
ta que  hace  seis  meses  se  presentó  su  ma- 
rido de  usted,  y  aunque  Clarita  me  sigue 
distinguiendo,  yo  no  puedo  permitir  que 
nadie  me  dispute  su  corazón,  porque  yo 
no  tendré  dos  reales,  pero  a  dignidad  no 
me  ganan  a  mí  los  comuneros  de  Castilla. 

Simona  De  manera  que  hace  seis  meses  que  mí 
marido... 

6ar.  La  pasa  mil  quinientas  pesetas  mensuales 

para  bisutería. 

Simona      ¡Jesús!!  (Bebe  azahar.)  ¡Qué  felonía! 

6ar.  A  mí,  señora,   me  resulta  mortificante  y 

hasta  indigno  eso  de  que  esté  yo  con  Cla- 
rita, llegue  su  marido  de  usted  y  tenga  un 
servidor  que  agarrar  el  flexible  y  huir  por 
la  escalera  de  servicio,  como  un  mise- 
rable. 

Simona  Bien,  no  divague  usted  y  tracemos  nues- 
tro plan  de  venganza. 

6ar.         El  plan  lo  tengo  yo  trazado   que   es  una 

monada.    (Se  levanta,    toma    un   sombrero   y  lo 
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enseña  a  SIMONA.)  ¿Conoce  usted  este  som- 
brero? 

Simona     Sí,  es  el  de  Fausto. 

fiar.  Temí  haberme  equivocado   porque   como 

esta  noche  ha  subido  con  ese  amigo  suyo 
a  quien  le  tengo  también  unas  ganitas... 
Después  de  todo  hubiera  sido  igual... 

Simona  ¿Entonces  ha  cambiado  usted  el  sombre- 
ro a  propósito? 

fiar.  A  propósito  para  mi  plan,  sí  señora.  Ten- 

go un  plan  muy  completito. 

Simona      Expliqúese,  por  Dios. 

fiar.  Verá  usted:  mi  plan  es  el  siguiente:   Den- 

tro de  un  instante  repetiremos  la  panto- 
mima de  la  juerga  para  que  baje  su  esposo 
como  una  tromba,  encuentre  aquí  el  ma- 
yor orden  y  empiece  a  dudar  del  equilibrio 
de  sus  facultades  mentales.  Usted  cariño- 
sísima se  fija  en  su  sombrero:  "Este  som- 
brero no  es  el  tuyo,  Fausto."  El  se  queda 
atónito  sin  saber  qué  contestar  pero  us- 
ted le  saca  del  atolladero  diciéndole  que 
será  de  algún  alumno  o  de  algún  profesor 
de  la  Academia.  El,  viendo  el  cielo  abierto, 
asentirá  como  un  idiota  y  entonces  usted 
le  dice:  "Mira,  Faustito,  vamos  a  la  Aca- 
demia, cambias  el  sombrero  y  me  enseñas 
el  local,  que  tengo  muchos  deseos  de  visi- 
tarlo." 

Simona      ¿Pero  existe  la  Academia  de  Noruego? 

fiar.  No,  señora.  En  la  calle  de  la  Esperancilla 

15  y  17  lo  que  existe  es  el  Centro  de  la  ju- 
ventud madura  republicana  donde  tengo 
muy  buenos  amigos.  Apunte   el  número 

del  teléfono  por  Si  acaSO  (Dándole  el  libro  del 

teléfono.)  Aquí  en  la  a:  academia  (Dictándo- 
le.) Dos  dos  dos...  tres  dos. 

Simona     Tres  dos.  ¿Qué  más? 

Gar.  Nada  más. 

Simona      ¿Nada  más  que  tres  dos? 

Gar.         Y  dos  dos  dos. 

Sjmona  ¿Entonces  dos  dos  dos,  son  tres  doses  y 
no  tres  dos? 

fiar.  Señora  no  nos  liemos.  Apunte:  dos  dos 
dos,  tres  dos. 
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Simona 
bar. 


Simona 

6ar. 
Simona 


Gar. 
Sim. 


Gar. 


Sim. 
Gar. 


Comprendido.  Y  dígame,  ¿Su  plan...? 
Pues  verá  usted:  usted  me  adelanta  aho- 
ra alguna  cantidad  a  cuenta  de  lo  que  va- 
ya a  darme  más  tarde  y  dentro  de  media 
hora  el  salón  de  actos  del  Centro  en  cues- 
tión estará  convertido  en  la  Academia  de 
Noruego  de  su  esposo,  y  con  breves  ante- 
cedentes que  usted  me  facilite,  pues. ..¿Son 
las  diez  y  cuarto?  pues  a  las  once  en  pun- 
to, su  marido  de  usted  y  el  amigo  que  le 
acompaña,  si  no  están  con  camisa  de  fuer- 
za les  faltará...  el  canto  de  un  corista. 
Sí,  locos,  recluidos,  encadenados...  ¡Ah, 
miserable!  Mis  celos  no  carecían  de  fun- 
damento. Pídame  cuantos  antecedentes 
necesite:  seré  una  gramola. 
¿Recuerda  usted  algún  detalle  que  le  haya 
comunicado  su  esposo  con  respecto  a  la 
Academia? 

Sí,  aguarde  usted.  El  miércoles...  ¡Pero, 
Dios  mío,  si  parece  imposible  que  pueda 
mentirse  de  ese  modo...!  Me  dijo  el  miér- 
coles que  un  médíco'de  Sigüenza,  D.  Eleu- 
terio  Cerrillo,  le  había  escrito  diciéndole 
que  le  iba  a  enviar  unos  jamones  en  prue- 
ba de  agradecimiento  por  lo  rápidamente 
que  había  aprendido  noruego  un  hijo 
suyo- 

(Escribiendo    en    un     cuaderno-)    Cerrillo.     Si- 

güenza...  jamones...  chico...  ¿Qué  más? 
El  me  habla  mucho  de  un  tal  Guijarro, 
amigó  suyo  de  la  niñez,  a  quien  ha  puesto 
al  frente  de  la  academia,  porque  es  un  po- 
líglota, (garrafa  escribe. )  Dice  que  cono- 
ce nueve  idiomas  a  la  perfección,  que  do- 
mina el  chino,  sabe  algo  de  esquimal  y 
comprende  además  el  canto  de  las  aves. 
¡Qué  prodigio!  Lo  apuntaré  para  que  no 
se  me  olvide.  (Escribiendo .)  Guijarro...  can- 
to... chino...  Muy  bien. 
¡¡Canalla!! 

Sí  cuando  usted  le  proponga  ir  a  la  aca- 
demia él  le  dice  a  usted  que  ya  no  hay  allí 
nadie,  llame  al  número  que  le  he  indicado 
porque  yo,  Guijarro,  estaré  allí. 
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Sim.  Perfectamente. 

Gar.  Aliémosnos    estrechamente.    Esta   es   mi 

mano,  gran  señora. 

Sim.  Y  esta  es  la  mía.  (Se  dan  la  mano.) 

3ar.  Ahora,  señora,  sírvase  proporcionarme  un 

retrato  de  don  Fausto  y  ese  piquillo... 

Sim.  Al  momento.  ¿Decía  usted  que  con...  mil 

pesetas? 

Gar.  ¡Oh!...  Con  mil  quinientas  pesetas  monto 

yo  ahora  mismo  una  academia  de  norue- 
go, que,  vamos,  la  de  Berlitz  es  la  escuela 
de  párvulos  de  Valdemoro. 

Sim.  Vuelvo  en   Seguida  (Mutis  por  la  derecha.) 

Gar.  Bueno,  a  este  don  Fausto  le  amargo  yo  la 

vida  para  todo  lo  que  le  queda  de  ídem. 
Porque  hay  que  ver  lo  que  a  nú  me  ha  he- 
cho sufrir,  que  no  estoy  neurasténico  por 
que  tengo  un  temperamento,  gracias  a 
Dios,  que  me  inyectan  un  kilo  de  cafeína 
y  me  quedo  como  si  me  leyeran  el  Quijo- 
te en  alemán. 

Sim.  (Por  donde  se  fué.)  Aquí  tiene  usted,  el  retra- 

to, uno  de  mil  y  otro  de  quinientas. 

Gar.  Encantadísimo.     (Guarda    el   retrato  y  examina 

los  dos  billetes.)  ¡Este  Maura  graba  de  un 
modo  que  atontolina!  No  conocía  yo  es- 
tos papiros  tan...  cuantiosos.  Bien,  pues 
ahora  llame  a  la  servidumbre,  repita  la 
polka  y  vamos  al  segundo  acto  de  la  co- 
media. 

Sim.  Sí,  Señor.     (Hace  sonar   un   timbre.)    ¡Infame, 

pérfido,  canalla! 
Pat.  ¿Señora? 

Sim.  Pasad.   (Entran    PATRICIA,   DEMETRIA    y    BI- 

BIANA.) 

Gar.  Vamos  a  repetir  el  juego  de  antes,  queridas 

servidoras.  Mucha  algazara  y  luego  igual  si- 
lencio. ¡Ah! Yomemarcharé  porlaescalera 
de  servicio.  La  señora  os  gratificará  en  mi 
nombre  espléndidamente.  Polka,  señora; 
Patricia,  al  balcón  y  disimule  nuevamen- 
te. [Abre  el  balcón.) 

Sim.  {Abriendo  el  piano.)  Todo  lo  veo  negro;  has- 

ta las  teclas.  (Toca  una  polka,  las  criadas  vuel- 
ven a  cantar  y  a  bailar.) 
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Bar.  (En  el  balcón  con  patricia.)  ¡Pero,  señores, 

que  lleváis  una  hora  sin  dejarlo!  Sí,  cog- 
nac: venga  cognac.  ¡Ole!  ¡Éso  es  alegría! 
¡Baila  usted  mejor  que  San  Vito!   ¡Así! 

(Timbre  dentro  que  no  para.) 
Sim.  (Cerrando  el  piano. )  ¡El  timbre!   ¡Idos! 

Dem.         Sí,  señorita. 

Bien.  ¡Corre!  (Se  van  por  la  derecha.) 

Pat.         ¿Abro? 

Gar.  Sí.  (Vase  PATRICIA  por  la  izquierda.)  Parto  Ve- 

loz.  No  olvide  el  detalle  del  sombrero. 
Allí  les  aguardo.  ¡Calma!  No  me  chafe  la 
combina.  Me  vuelvo  a  curvar.  (Saluda  y  va- 
se por  la  derecha  primera    puerta-) 

Sim.  ¡Ah!  Voy  a  empezar  a  saborear  el  placer 

de  la  Venganza.  (Finge  dormir.) 

raUS.  (Desencajado,  lívido,  con  el  sombrero   puesto,    le' 

vanta  el  portier  con  violencia  y  penetra  como  una 
tromba  hasta  quedar  en  medio  de  la  escena  miran' 
do  a  todas  partes  como  un  vliota.)  ¿Eh? 

Bien.  i  Asomando  la  cabeza  y  quedando  luego  en    el  um' 

bral  de  la  puerta,     también  con  cara  de    estúpido.) 

¿Qué? 

raUS.  (Se  pasa  la  mano  por  la  frente,  se    la   lleva    luego 

al  corazón,  avanza  hacia  SIMONA  con  los  dedos 
crispados,  se  para  en  seco,  toma  la  botella  de 
azahar  y  se  echa  un  trago.)  ¿Pero?.-,  (iluminado 
por  una  idea  se  va  a  la  carrera  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

Bien.  (Avanzando  quedamente.)   ¿Pero    este    balcón 

corresponde  al  de  arriba?...  (Se  asoma  al 
balcón. )  Ya  lo  creo.  Pues  no  me  lo  explico. 
Claro  que  yo  he  tomado  unas  copas,  pero 
no  tantas  como  para  perder  la  noción  de 
las  cosas... 

PaUS.  (Entrando  en  escena    rápidamente  por    la   segunda 

puerta  de    la  derecha.    Tembloroso-)    ¡¡¡Bienve- 

nido!!! 
Bien.         Chico,  no  comprendo... 

FaUS.  (Abrazándole    angustiado.)    Tú    lo    viste  COmO 

yo  ¿verdad? 
Bien.         Espera,  porque  empiezo  a  dudar... 
Faus.        ¡Dios  clemente,  si  esto  es  un  principio  de 

enajenación,  ten  compasión  de  mí!   Una 
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angina  de  pecho  o  una  de  garganta   antes 
que  el  estrabismo  cerebral . 
Bien         Aquí  no  hay  señales...  Y  yo  creo  que  vi  al- 
go,   pero,    vamos,   tal  vez    nos   confun- 
dimos... 

FailS.  (Casi  en  un  grito.)  ¡¡No!! 

Sim.  (Abriendo  los  ojos.)  ¿Eh?  ¿Quién?...  ¿Tú? 
¿Es  la  una  ya? 

Faus.        Simona,  yo  soy  tu  marido,  ¿verdad? 

Sim.         Claro  está,  hombre. 

Faus.  Perfectamente.  Pues  tu  marido  te  exige 
que  contestes  sin  mentir  a  todas  sus  pre- 
guntas. 

Simona  ¿Eh?  ¿Te  has  vuelto  loco?  ¿Qué  ocurre, 
Bienvenido? 

Bien.         Nada,  que...  El  le  dirá... 

Faus.  Responde:  ¿Quién  tocaba  el  piano  en  esta 
casa? 

Simona     ¿Qué  dices? 

Faus.        ¿Quién  tocaba  el  piano  en  esta  casa? 

Simona     Nadie. 

Faus.        ¿Nadie? 

Simona  ¡Nadie!  (FAUSTO  se  pasa  la  mano  por  la  frente 
angustiadísimo .) 

Faus.  (a  bienvenido.)  ¡Dice  que  nadie! 

Bien.  ¡Cuando  ella  lo  dice!... 

Faus.  ¿Y  quién  estaba  asomado   a  ese  balcón 

abrazando  a  una  mujer? 

Simona  ¡¡Fausto!! 

Faus.  ¡¡Contesta!! 

Simona  Tú  estás  perturbado. 

FaUS.  (Pasándose    la    mano   por    la    } rente .)  ¿Eh? ... . 

¡Bienvenido! 
Bien.         Cuando  ella  lo  dice... 

Simona        (Secándose    unas    lágrimas    que    no    tiene.)   ¡Ay, 

Dios  mío!  ¡Mi  Fausto  loco! 

Faus.         (Horrorizado-)  ¡Simona! 

Simona  ¡Si  lo  venía  yo  observando!...  ¡Si  lo  espe- 
raba! ¡Qué  horror,  Bienvenido!  ¡Mi  Fausto 
en  un  manicomio! 

Faus.  ¡¡¡Simona!!!  ¡Vuelve  en  tí,  caramba,  que 
exageras! 

Simona        ¡PobrecitO    mío!,..    (Echándole   los    brazos  al 

cuello.)  Deja    que   me  mire   en  tus  ojos, 
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Fausto  mío;  trae   el  sombrero;   mírame. 
( Le  quita  el  sombrero.)  ¡Caramba,  qué  perfu- 
me tan  exótico  despide  este  borsalino! 
Faus.        ¿Perfume?  No  comprendo... 

Simona        (Examinando    el  sombrero. )  Claro,  COmO     que 

no  es  el  tuyo. 

Faus.        Será  el  de  Bienvenido. 

Bien.        No:  el  mío  no. 

Faus.  Pero  si  no  había  más  que  dos  en  el  per- 
chero... 

Simona     ¿En  qué  perchero? 

Faus.         En  el  de  la  academia. 

Simona     ¿Qué  iniciales  son  éstas?  G.  G.  ¿G.  G.? 

Faus.        ¿Dice  G.  G.? 

Simona     Míralo. 

Faus.        Es  verdad.  G.  G. 

Bien.        ¿G.  G.? 

Faus.         ¡G.  G.!...  Tiene  gracia. 

Bien.        ¡Je, je! 

Simona     ¿De  quién  será? 

Faus.         De  algún  alumno:  sí,  de  Jacinto  García. 

Simona     ¿Pero,  Jacinto  no  es  con  jota? 

Faus.  Sí,  con  jota,  me  he  confundido.  Como  el 
sombrero  huele  muy  bien,  me  dije  "será 
de  Jacinto". 

Simona      Tú  estás  azorado,  Fausto. 

FaUS.  ¿Yo?  ¡Pero  Criatura!...  {Riendo  sin  ganas.) 
¡Je,  je! . ...  (Por    el    sombrero.)  ¡G.  G.! (A 

bienvenido.)  ¿No  se  te  ocurre  nada? 

Bien.  Tal  vez  de  aquel  que  entró  en  la  academia: 
aquel  que  se  llamaba...  (¿Jerónimo  es  con 
G  o  es  con  J?) 

Faus.  ¡Ya  está,  hombre!  ¡Ya  está!  Ya  sé  quién  es 
el  dueño  del  sombrero:  mi  amigo  Guija- 
rro; Geráneo  Guijarro:  el  que  tengo  allí 
en  la  academia. 

Bien.        Sí:  Geráneo  Guijarro. 

Simona     ¿Cómo  Geráneo? 

Faus.        Jenaro,  mujer:  Jenaro. 

Bien.        Sí,  Jenaro  Guijárreo. 

Simona  Bueno,  se  están  haciendo  ustedes  un  lío 
con  el  sombrero,  pero  vamos  a  salir   de 

dudas  en  el  acto.  (Hace  sonar  un  timbre.) 

Faus.        ¿Qué  vas  a  hacer? 
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Simona  Pedir  el  mío  para  que  vayamos  ahora 
mismo  a  la  academia  a  cambiar  el  borsa- 
lino . 

Faus.        (Casi  sin  alientos.)  ¡Estás  fresca! 

Simona     ¿Qué? 

Faus.  Que  no,  mujer,  (a  bienvenido.)  A  la  aca- 
demia ahora;  figúrate... 

Bien.        ¡Imposible! 

Simona      ¿Tiene  algo  de  particular? 

Pat.  (Entrando.)  ¿Llamaba  la  señora? 

Simona     Mi  sombrero  y  mi  piel. 

Pat.  Sí,  señora.  (Mutis.) 

Faus.         'Por  el  corazón.)  (¡Se  me  va  a  hacer  cisco!) 

Simona  Casualmente  tengo  verdaderos  deseos  de 
visitar  la  academia. 

Faus.  Pues  ahora,  ni  soñarlo.  No  habrá  allí  na- 
die. Guijarro  se  habrá  llevado  la  llave  y 
cualquiera  encuentra  en  la  calle  a  Guija- 
rro... 

Simona      ¿Pregunto  por  teléfono  a  ver?... 

Faus.         Si  no  hay  teléfono. . . 

Simona  Vamos,  no  me  engañes;  precisamente 
ayer  preguntó  Guijarro  por  ti...  (Toma  el 

libro  del  teléfono.) 
Bien.  (Extrañado,  aparte  a  FAUSTO.)  ¿Eh?  ¿Pero?... 

Faus.        (  ídem  a  bienvenido.)  Sería  Clarita.. . 
Simona      (Buscando  en  el  libro.)  Academia-  academia. . . 
Academia  de  noruego:  aquí  está,  (fausto 

y  BIENVENIDO  quedan  de  una  pieza.)  Dos,  dos, 
dos,  tres  dos.  (Deja  el  libro  al  alcance  de  su 
mano,  para  que  nadie  lo   coja  y  llama  al  teléfono.) 

Faus.  (¿Quién  iba  a  pensar  que  había  una  aca- 
demia de  noruego?) 

Bien.        (a  fausto .)  ¿Qué  hacemos? 

Faus.  Rézale  un  Padrenuestro  a  San  Marco.  ¡A 
mí  me  ha  hecho  favores  grandísimos! 

Bien.  ¿Creerás  que  los  santos  van  a  proteger  tu 
libertinaje?... 

Faus.  Es  que  hay  santos  muy  santos.  ¡Reza!  (Re- 
zan los  dos.K 

Simona  (ai  teléfono.)  ¿Academia  de  Noruego?.... 
Aquí,  es  la  señora  del  Director...  ¿Con 
quién  hablo?...  ¿Señor  Guijarro?...  Muy 
bien.  (A  FAUSTO.)  Está  Guijarro  al  apara- 
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tO.  (FAUSTO  y  BIENVENIDO  se  miran  estupefac- 
tos.) Oiga,  que  mi  marido  se  ha  traído, 
equivocadamente,  el  sombrero  de  Vd.  y 
vamos  a  ir  ahora  a  descambiarlo...  ¿Sí?... 
(Ríe.)  (a  FAUSTO.)  Dice  que  ya  lo  había  él 
notado. 

Faus.         (¡¡San  Marco!!) 

Simona  Bien,  gracias:  sí.  Hasta  ahora.  Un  mo- 
mento, (a  fausto.)  ¿Quieres  decirle  al- 
go?... Toma  (Le  da   el  auricular.) 

FaUS.  {Perplejo.)  ¿Pero?. .. {Queda  sin  saber  qué  decir.) 

Pat.  (Entrando  en   escena  con   el  sambrero    y    la   piel.) 

Tome  la  Señora.  (SIMONA  se  pone  el  som- 
brero-) 

Faus.  (ai  aparato.)  ¿Es  la  academia?  ..  ¿Pero... 
de  noruego?...    ¿Y  usted  es...   Guijarro?... 

(Lívido,  colgando  el  aparato.)  Bueno .  (Aprove- 
chando él  que  SIMONA  está  distraída,  bebe 
azahar.) 

Bien.        (¡Señores  con  San  Marco!) 
Simona      (Poniéndose  la  piel.)  Ea:  a  tus  órdenes. 
Faus.         (Aterrado.)  ¿Pero  cómo   voy  yo?...  Te    ad- 
vierto, Simona,  que  no  me  encuentro   en 

Caja    ..  (Suena  un  timbre) 

Simona      ¡Bah!  Abra,  Patricia.  (Se  va  patricia.) 

Faus.  (a  bienvenido.)  Dios  quiera  que  no  sea 
un  recado  de  Clarita,  diciéndome  que  va- 
ya a  la  academia.  ¡¡¡San  Marco!!! 

Bien.  Ya  lo  creo  que  debes  meterte  en  la  cama 
ahora  mismo,  porque  tienes  fiebre. 

Faus.         La  tengo  y  muy  alta. 

Simona      (¡¡Canalla!!)  (Está  ya  que    se   tambalea.) 

Robería        (Entrando.)  Ya    estoy    de    vuelta.     (Al    ver    a 

ellos.)  ¿Eh?  ¿Vosotros  aquí?  ¡Qué  lástima! 
He  dejado  al  taquillero  vuestras  locali- 
dades. 

Simona  No;  si  no  vamos  al  cine.  Vamos  a  llegar- 
nos a  la  academia  de  noruego.  Fausto  se 
ha  traído,  equivocadamente,  su  sombrero, 
que  no  es  el  suyo,  y  como  yo  tengo  tantos 
deseos  de  ver  la  academia... 

Roberta     Mujer,  y  yo.  Te  acompaño. 

Faus.  (Tembloroso.)  ¿Pero  qué  tontería  áe  acade- 
mia?. ..  Ya  iremos  otro  día,  ¡estoy  cansa- 
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do!...  Y  sobre  todo  que  yo,  en  la  acade- 
mia, no  bago  ahora  falta  ninguna,  y  como 
no  hago  falta,  no  voy. 

Pat.  (Por  la  izquierda.)  Señorito... 

Faus.        ¿Qué? 

Pat.  Ahí  está  un  criado  diciendo  que  se  llegue 

Vd.,  ahora  mismo,  a  la  academia,  porque 
hace  Vd.  allí  muchísima  falta,  (fausto  se 

sienta    sin   fuerzas  en  la  silla  más   cercana.) 

Simona      (Garrafa  no  se  duerme.) 

Bien.         (La  prójima  que  le  llama.) 

Pat.  ¿Qué  le  digo? 

Simona  Dígale  que  ahora  mismo  sale  para  allá, 
(Se  va  patricia)  Ea:  andando. 

Robería  Yo  creo  que  podemos  tener  tiempo  para 
todo:  primero  a  la  academia  y  luego,  al 
cine. 

Faus.  No:  yo  al  cine  no  voy.  Escucha,  Bienveni- 
do: llégate  al  Callao  y  devuelve  las  locali- 
dades. (Guiñándole  nerviosamente.)  En  la  aca- 
demia te  esperamos.  Nosotros  nos  ire- 
mos ahora  para  allá,   dando   un  paseo... 

Simona  Tomaremos  un  taxi,  porque  sí  no  se  tar- 
da muchísimo... 

Faus.         No  sé  sí  habrá  en  el  punto  de  la  esquina... 

Simona       Voy  a  ver  (Se  asoma  al  balcón.) 

Roberta      (a  bienvenido.)  Toma  las  localidades.  (Le 

da  unos  billetes-) 

Bien.        (a  fausto,  perplejo.)  ¿Pero?. . . 

FaUS.  (Aparte  a  BIENVENIDO,  angustiosamente.)  Lléga- 

te a  Esperancilla,  15  y  17  y  prepárame  al- 
go... Que  haya  allí  alguien  o  que  esté  la 
casa  cerrada  y  el  sereno  en  Toledo.  ¡Sálva- 
me! ¡Tienes  veinte  minutos! 

Simona        (Dejando  el  balcón.)  Hay  siete   taxis. 

Faus.  (a  bienvenido,  como  antes.)  ¡¡Llévate  los 
siete!! 

Bien.  (un  poco  aturdido.)  Bueno,  pues  hasta  ahora 
mismo.  No  tardarán  ustedes... 

Faus.  No:  en  cuanto  yo  haga  una  traducción 
que  tengo  que  llevar,  saldremos  para  allá. 

Bien.         Pues  hasta  luego.  (Se  va.) 

Faus.  (Tomando  un  gran  libro.)  No  puedo  ir  sin  lle- 
var estO  traducido...  (Se  sienta.) 
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Simona     ¿Qué  vas  a  traducir  al  noruego? 
Faus.        (Un  poco  azorado.)  Esto...  el  Quijote. 

Simona  (Quitándole  el  libro .)  VamOS:  tú  estás  loCO. 
Ea:  andando.  (Suenan  dentro  siete  bocinas  de 
automóviles.) 

Faus.  Sí,  vamos:  tomaremos  un  taxi,  y  si  no  le 
hay  nos  iremos  andando.  ¡Está  la  noche 
tan  hermosa!... 

Robería  Y  debe  haber  luna  llena,  porque  la  pobre 
tía  Belén  estaba  esta  noche  completa- 
mente loca.  Veía  visiones  y  decía  una  de 
disparates.  Como  es  lunática...  Ya  uste- 
des saben  que  hay  una  clase  de  locos  que 
cuando  está  la  luna  llena  se  excitan  y  ven 
lo  que  no  ven  y  oyen  lo  que  no  oyen. 

Simona       (Suspirando  tristemente.)  ¡Ay,  Dios  mío! 

Faus.  (con  los  pelos  de  punta.)  ¿Entonces,  aquello 
de  "Bien  por  don  Cleto"  y  "Venga  mos- 
catel, Rufino"...  (Rompe  a  reír  nerviosamente.) 

Simona     ¿Eh? 
Robería     ¿Qué? 

FaUS.  ¡Nada!    ¡Vamonos!    (Tomando    la    botella    del 

azahar  y    riendo  como    antes.)    ¡¡Viva   Norue- 
ga!! (inician  el  mutis.) 


TELÓN 
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ACTO    SEGUNDO 


SaZón  de  actos  del  Círculo  de  la  Juventud  madura  republica- 
na. Puerta  de  entrada  en  el  foro  derecha  y  otra  puerta  en 
cada  lateral.  A  la  izquierda ,  y  sobre  una  tarima,  una  me' 
sita  y  un  sillón.  En  la  pared  un  gran  retrato  de  Ruiz  Zom 
trilla  o  de  un  tío  suyo,  porque  para  el  caso  es  lo  mismo. 
Varios  bancos  y  sillas  completan  la  decoración.  Es  de 
noche.  La  acción  en  Madrid. 


Están  en  escena  ESCALERA,  CUESTA, 
MORENO,  CHAPA,  CONEfO  y  RAMOS. 
ESCALERA,  conserje  y  portero  del  Círculo, 
es  un  vejete  de  setenta  años;  usa  gorra  con 
galón  dorado.  CUESTA,  que  es  cómico, 
MORENO,  es  un  chófer  como  de  veinticinco 
años.  Viste  un  traje  de  chófer,  y  en  vez  de 
polainas  lleva  unas  bandas  de  tela  de  igual 
color  que  el  traje.  CHAPA,  CONEJO  y  RA- 
MOS son  tres  tipos  un  tanto  achulapados- 
Al  levantarse  el  telón  gritan  y  vociferan  a 
un  mismo  tiempo  ESCALERA,  CHAPA, 
CONEJO,  CUESTA  y  RAMOS.  MORENO, 
de  pie  ante  la  mesa,  con  los  brazos  cruza- 
dos, aguarda  a  que  termine  el  griterío.) 


Con. 

¡Mentira! 

Ramos 

¡¡Fuera!! 

Escal. 

¡¡Que  rectifique!! 

Cuesta 

¡¡Eso!! 

Chapa 

(De  pie  y  aporreando  la  mesa.)  ¿Me  queréis  ha 

cer  el  favor  de  enmudecer? 

Can. 

¡Pues  estaría  bueno! 

Escal. 

¡Nos  ha  fastidiao! 
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Cuesta  Señores,  que  la  equidad  y  las  buenas  for- 
mas no  se  dan  de  sopapos  con  los  idea- 
les que  aquí  nos  conglomeran.  De  modo 
que  yo  suplico  equidad  y  urbanidad,  que 
es  la  fetén,  pa  que  luego  no  vociferen 
cuatro  bestias  por  ahí  que  en  este  Círculo 
no  hay  equitación  ni  urbanización. 

Mor.  Es  que  se  ha  dicho... 

Con.  ¡¡Silencio!!   Lo  mando  yo,    que  soy  vocal 

del  Comité. 

Mor.  Bueno,  ¿se  me   deja  agarrar  el   bramante 

de  la  peroración? 

Ram.        Que  lo  agarre. 

Chapa       ¡Silencio! 

Mor.  Pues  decía  yo  que  subiendo  como  suben 

los  comestibles,  bebestibles  y  combusti- 
bles, las  cosas  se  ponen  imposibles.  An- 
tes, vosotros,  con  medía  docena  de  beatas 
viviais  como  rajases  del  Perú  y  hoy  no  te- 
néis ni  pa  tomar  el   aperitivo.  ¿Es  cierto 

este  axioma?  (Asienten  iodos. J 

Chapa       Veridíquismo. 

Mor.  ¿Pues   adonde  vamos  a  parar  en  esta  es- 

cala progresiva?  ¿Que  de  tó  tien  la  culpa 
las  libras?  Dátiles  de  Berbería.  Eso  pa  los 
bebés  de  los  bazares.  ¿Qué  tiene  que  ver 
que  las  libras  se  pongan  por  las  nubes  pa 
que  cueste  veinte  céntimos  más  el  queso 
de  Burgos? 

Con.  Ahí  está  la  charada 

Cuesta  ¿Pero  qué  charada  ni  qué  esparadrapo, 
amigo  Conejo?  El  queso  tiene  que  subir 
porque  suben  las  libras.  ¿Es  que  el  obrero 
que  fabrica  el  queso  no  se  afeita  con  chi- 
let?  ¿Y  la  chilet,  no  es  inglesa?  ¿Y  no  ha 
subido  cada  hoja  de  recambio,  por  esto 
del  cambio,  veinte  céntimos?  Pues  ahí 
tienes  ya  los  veinte  del  queso. 

Mor.  A  mí  eso  no  me  cupe  en  la  cabeza. 

Con.  Pero  cómo  te  va  a  cupir  a  ti,  si  a  mí  no  me 

quepe  ni  es  posible  que  a  nadie  le  caba. 

Escal.        Muy  bien  conjugao. 

Mor.  Por  eso  nos  habernos  reunido  hoy,  pa  ver 
qué    acordamos,    porque   me  figuro   que 
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vosotros  no  querréis  que  se  os  paralicen  los 
jugos  gástricos. 

Con.  ¿Se  me  permite  una  introducción? 

Cuesta  Una  introducción  y  una  romanza.  Ataque 
el  maestro. 

Chapa  A  ver  ese  cómico,  que  se  calle,  (a  CONE- 
JO.) Hable  el  compañero. 

Con.  Pues  os  diré  lacónicamente  que  yo  no  me 

marcho  esta  noche  del  local  sin  diez  pe- 
setas para  alimentos,  porque  pa  eso  me 
hice  republicano  hace  ocho  años  y  pa  eso 
he  estao  tó  ese  tiempo  dando  coba  a  las 
cabezas  visibles  del  partido  y  expuesto  a 
que  me  llevaran  a  la  comi  por  no  saludar 
a  las  augustas  personas  en  los  paseos  pú- 
blicos. 

Chapa       Pero,  escucha,  tú... 

Con.  Y  como  a  mí  se  me  niege   esa  porquería, 

lo  sentiré  mucho,  pero  en  cuanto  vea  a  al- 
guno de  Palacio  le  voy  a  hacer  una  reve- 
rencia que  se  va  a  creer  que  estoy  dislocao. 

Ram.         Tiene  razón  aquí  el  compañero  Conejo. 

Cuesta  Pero  una  razón  que  atosiga.  Yo  estoy 
ahora  sin  contrata  y  suscribo  lo  de  las 
diez  pesetas. 

Chapa  Señores,  que  se  han  agotao  los  fondos  de 
resistencia,  como  sabéis.  ¿Qué  queréis 
que  se  haga?  ¿Cómo  va  a  decir  nadie  que 
sus  den  dos  duros? 

Cuesta  Eso  allá  el  Comité;  pero  aquí  hacen  falta 
más  perras  gordas  y  menos  ideales.  ¿Por 
qué  creer  a  un  tonto?  Un  estómago  vacío 
no  tiene  más  ideal  que  un  bistek  con  pa- 
tatas, y  cuantas  más  patatas  más  ideales. 

Ram.        ¡La  fija! 

Cuesta      ¡Eso! 

Mor.  Señores,  respetemos  la  figura  egregia  de 
Ruiz  Zorrilla. 

Cuesta  Yo  respeto  a  Ruiz  Zorrilla  y  al  Comenda- 
dor, pero  si  a  mí  no  se  me  proporciona 
esta  noche  un  solomillo  a  la  jardinera,  me 
hago  papanatas. 

Con.  ¡Eso!  Si  no  hay  dinero,  que  nos  repartan 

el  mobiliario,  que  primero  es  comer. 
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Ram.         Sí,  señor. 
Chapa        ¡Silencio...! 

bárrala         ( Entrando  como  una  tromba  por  la  puei'ta  del  foro.} 

Compañeros,  buenas  noches  y  un  momen- 
to. Tengan  ustedes  la  bondad  de  dejar  so- 
bre el  pupitre  oratorio  el  asunto  que  se 
ventile,  y  el  que  quiera  ganarse  ahora 
mismo  cinco  duros,  que  me  siga  a  la  se- 
cretaría; allí  se  enterará  del  móvil  y  haré 
efectivas  las  beatas.    ¡Alzando!  (Se  van  por 

la  puerta  de  la  izquierda.) 
COR.  ¡Mi  madre!  (Mutis  tras  GARRAFA.) 

Chapa        ¡Caray!  {ídem.) 

Cuesta       ¡Atiza!  (ídem.) 

Ram.         ¡Ole!  (ídem.) 

Mor.  ¡Chavó!  (ídem.) 

Escal.  (sin  moverse.)  Qué  asunto  traerá  aquí  este 
desgraciao...  Sabe  Dios.  Cada  vez  que  in- 
terviene en  algo  de  política,  mete  el  remo 
que  salpica. 

(Por  la  puerta  del  foro  entra  en  escena  OREJÓN, 
un  punto  como  de  cuarenta  años,  con  cara  de  idio- 
ta y  sordo  como  una  mesa.  I 

Orejón       A  Dios  sean  dadas. 

Escal.        ¿Qué  hay,  Orejón? 

Orejón       ¿Y  los  de  la  controversia? 

Escal.  i  a  gritos. J  Están  ahí  dentro  de  conciliábulo. 
Ahora  saldrán. 

Orejón      ¿Qué  dices? 

Escal.        (a  gritos.)  ¡Que  ahora   saldrán! 

Orejón  Aunque  eches  el  hígado  no  te  oigo  una  pa- 
labra. Vengo  de  casa  del  médico,  y  cuan- 
do vengo  de  casa  del  médico, oigo  menos. 
No  me  grites;  con  que  me  hables  sila- 
beando mucho,  me  entero  por  el  movi- 
miento de  los  labios. 

ESCal.  ¡Menos  mal!    (Moviendo  los    labios  exagerada- 

mente. J  Pues  los  amigos  están  ahí  dentro 
con  Garrafa,  que  se  trae  una  combina. 

Orejón       Malo;  todas  las  combinas  de   ése  son  pa 

llevarse  algo .  (Dentro  se  oyen  aplausos  y  vivas 
a  GARRAFA.) 
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Escal.        ¡Atiza! 

6ar.  (Saliendo  rodeado  de  los  demás,  que  le  aplauden.) 

¡Caray,  qué  ovación!  Nada,  está  visto  que 
aquí  se  aplaude  a  un  duro  más  que  a  Mar- 
celino Domingo.  Bueno,  calma,  menos 
barullo  y  vamos  por  partes. 
Orejón  (A  MORENO. )  ¿Qué  pasa?  (MORENO  le  indica 
por  señas  que  le  deje  en  paz.) 

Gar.  Os  habéis  enterado  de  todo,  ¿verdad? 

Mor.        Sí  señor. 

Bar.  (a  conejo.)  A  ver,  tú,   que  pareces  el  más 

bruto,  di  por  encima  lo  que  hemos  con- 
venido. 

Con.  Pues  verá  usted:    en  mis  cortos   alcances 

yo  de  lo  que  me  he  enterao  es  de  una  cosa: 
que  usted  m'ha  entregao  cinco  duros  que 
m'han   puesto  en  casa,  y  no  me  pregunte 

USté  más.  (Ríen  todos.) 

6ar.  Tú,  pareces  una  acémila,  pero  te  puedes 

sonreír  de  Sócrates.  A.  ver,  tú.  (ARAMOS.) 

Ram.  Pues,  concretando:  que,  como  dice  este 
bestia,  tengo  cinco  duros  y  a  mí  me  man- 
da usté  rodar  y  como  sí  hubiera  un  decli- 
ve. ¿Es  esto? 

Gar.  Aquí  lo  que  hace  falta   es   que   os  hayáis 

compenetrado. 

Cuesta  Mire  usted,  señor  Garrafa,  en  lo  que  ha 
hecho  usted  mal  es  en  soltar  la  mosca  por 
adelantao,  pero  en  fin,  yo  repetiré  la  lec- 
ción en  cuatro  palabras  y  a  ver  si  os  ente- 
ráis vosotros:  Esto  es  una  Academia  de 
noruego. 

Mor.  Justo.  Nosotros  somos  los  condiscípu- 
los. 

Chapa       ¡Ele! 

Cuesta  El  director  es  ese  don  Fausto  Madrid,  cu- 
yo retrato  nos  acaba  usted  de  enseñar. 

Con.         Eso  es. 

Cuesta  De  manera  que  en  cuanto  llegue  ese  señor 
Madrid  con  su  esposa  le  saludamos,  da- 
mos clase  de  noruego  y  decimos  toas  las 
tonterías  que  se  nos  ocurran;  ¿está  com- 
pendiao? 

Gar.  De  primera,  con  suplemento,  (a  ios  demás.) 

¿Qué,  estáis  ya  al  cabo  de  la  calle? 
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Con.  Sí,  señor. 

Bar.  Ea;  pues  arreglar  el  salón  como  os  he  di- 
cho, mientras  yo  me  entiendo  con  Cuesta 
y  con  el  Conserje,  a  quienes  tengo  que  ha- 
cer encargos  especialísimos  Oigan  uste- 
des. (Se  lleva  a  un  extremo  a  CUESTA  y  a  ES- 
CALERA, hablan   y    toman  unas  notas.) 

Chapa  Vamos  allá,  Señores.  (Entre  todos  varían  la 
colocación  de  los  bancos  y  le  dan  al  salón  cierto 
aspecto  de  aula.) 

Orejón  {Al  ver  que  cada  uno  carga   con  un  mueble.)  ¿Es 

que  nos  mudamos? 
Mor.  Tú  te  callas. 

Orejón       Silabea. 
Mor.  (Silabeando.)  Que   hagas  lo  que   hacen  los 

demás. 
Orejón       Comprendido.  Esto  es  que  ha  llegado  el 

reparto  social.  Pues  yo  agarro  un  banco  y 

me  lo  llevo.  (Carga  con  un  banco  e  inicia  el  mu- 
tis ) 

Chapa       ¿Qué  hace  el  sordo? 

Mor.         (Deteniéndole.)   ¡Tú!    ¿Dónde   vas  con   ese 

banco? 
Orejón       A  hacerlo  astillas . 
Mor.         Vamos,  trae  acá.  (Lo  coloca  en  su  sitio.) 
Chapa       (a  orejón.)  Es  que  estamos  arreglando  el 

salón  pa  el  acto. 
Orejón       Pues  haberlo  dicho.    ¿Quién   perora   esta 

noche? 

Chapa  Ya  lo  Oirás.  (Continúan  arreglando.) 

Gar.  (En  su  grupo.)  De  modo  que  ya  sabes,  Esca- 

lera. Si  alguien  te  pregunta,  dices  que  eres 
portero  de  la  Academia  del  señor  Madrid. 
Te  has  fijado  bien  en  la  cara  del  suso- 
dicho? 

Escal.       Sí,  señor. 

Gar.  Pues  en  cuanto  le  veas  llegar  me  avisas. 

Escal.       Bueno,  por  esto  darán  algo,  ¿no? 

6ar.  Sí,  hombre,  sí;  tienes  en  el  reparto  cuatro 

pesetas. 

Escal.       ¿Nada  más? 

Gar.  Cuatro  hasta  ahora.  Si  metes  la  pata  sal- 

das con  las  cuatro,  si  no  la  metes  se  te 
añaden  seis  reales.  Vuela  a  tu  obliga- 
ción. 
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ESCal.  Sí,  Señor.  (Se  va  por  el  foro.) 

Cuesta         (Leyendo  unas  notas  que  ha   tomado.)  Eleuteiío 

Cerrillo,  padre  de  Sigüenza. 

Gar.         Padre  de  Cerrillo . 

Cuesta  Eso  es-,  padre  de  Cerrillo,  alumno  de  Ma- 
drid, es  decir,  de  Madrid,  pero  de  Sigüen- 
za- 

Gar.         No  te  hagas  un  lío. 

Cuesta  No,  señor:  estoy  muy  bien  enterado  de 
mi  papel.  Déme  usted  para  los  jamones  y 
los  puros. 

Gar.  Toma.  (Le  da  un  billete . )  Y  a  ver  cómo   te 

portas.  Que  se  vea  que  eres  un  primer 
actor. 

Cuesta       Se  verá.  Hasta  luego,  (se  va  por  el  joro.) 

Gar.  (Por  el  salón.)    ¿Cómo    queda    esto?  Muy 

bien.  Escucha,  tú,  chófer. 

Mor.         ¿Mande  usted? 

Gar.  Haz  el  favor  de  quitarte  esas  cintas  de  las 

piernas  para  que  no  tengas  aspecto  cho- 
feril. 

Mor.         Mire  usted  que  no  llevo  medias. 

Gar.         ¿Llevas  calcetines? 

Mor.         Tampoco. 

Gar.  ¡Bah!  No  importa,  el  asunto  es  que  parez- 

cas un  muchacho  de  catorce  años  muy 
desarrollado. 

Mor.  Está  bien.  (Se  quita  las   bandas,    las    guarda    en 

un  cajón  de  la  mesa  y  queda  con  las  pantorrillas 
al  aire.) 

Orejón       ¿Te  vas  a  bañar? 

Gar.  Qué  lástima  no  hubiera  unos   cuadritos 

con  pasajes  de  la  Biblia,  porque  eso  da- 
ría al  local  más  carácter  áulico.  Pero  en 
fin,  no  importa;  está  bien,  está  bien.  Bue- 
no, venir  aquí  todos  e  irme  diciendo  nom- 
bres y  apellidos  para  hacer  la  lista   de  los 

matriculados .  (Se  sienta  a  la  mesa  y  se  dispo- 
ne a  escribir  en  un  pliego   de    papel.    A    CHAPA.) 

Tú,  ¿cómo  te  llamas? 
Chapa       Carlos  Chapa... 
Gar.         ¿Es  pitorreo? 
Chapa       No,  señor,  apellido,  y  bien  conocido  por 

cierto,  porque  mi  padre,  Casimiro  Chapa, 
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fué  muy  popular.  No  se  ha  dao  baile  en 
Madrid  durante  veinte  años  al  que  no 
asistiera  mi  padre  por  obligación, 

Gar.  ¿Dónde  estaba  empleado? 

Chapa       En  el  guarda  ropa. 

Gar.  (Escribiendo.)  Chapa,  Carlos.  (\  CONEJO.)  A 

ver  tú. 

Con.         Luis  Conejo  Garay. 

6ar.  (Escribe.)  Conejo...  ¿Dónde  vives? 

Con.         En  el  Pardo. 

Gar.  (Escribiendo.)      Conejo,      Luis.      (A     RAMOS.) 

Tú. 

Ram.         Domingo  de  Ramos,  Palma  Alta,  43. 

Gar.  De  Ramos,  Domingo.  Otro.  (Escribe.) 

Mor.         Claro  Moreno. 

Gar.  (Escribiendo.)  Moreno,   Claro.  ¿Falta  algu- 

no? 

Chapa  Aquí  el    SOrdo.     (Le    da    con    el    codo    a    ORE- 

JÓN.) 

Orejón  ¿Qué  pasa? 

Chapa  (Silabeando.)  Que  cómo  te  llamas. 

Orejón  Bautista  Orejón. 

Gar.  ¿De  dónde  es? 

Mor.  (a  orejón.)  Que  de  dónde  eres. 

Orejón  De  Colmenar. 

Gar.  Decirle  si  es  de  Oreja. 

Mor.  (a  orejón.)  Que  si  eres  de  Oreja. 

Orejón  De  las  dos.  Por  ninguna  oigo  nada.  ¿Para 

qué  me  apunta?  ¿Para  lotería? 

Mor.  Anda  y  que  te  cañoneen. 

Orejón  (Aproximándose  a  GARRAFA. )  Apúnteme    US- 

ted  dos  pesetas. 

Gar.  Bueno,    hombre,  bueno.  (Suenan  varias  boci- 

nas dentro.) 

Escal.  (Por    el    foro,    precipitadamente.)    ¡Señor    Ga- 

rrafa!... 

Gar.         ¿Ya? 

Escal  No  señor.  Acaban  de  llegar  siete  taxis, 
seis  vacíos  y  uno  ocupado  por  un  caballe- 
ro que  no  es  el  del  retrato  y  que  dice  que 
desea  hablar  ahora  mismo  con  la  persona 
que  lleva  aquí  la  voz:  vamos,  con  quien 
manda  aquí. 

6ar.         ¿Viste  cómo  viste? 
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Escal       ¿Eh? 

Gar.  Si  viste  un  traje  canela,  corbata  café  con 

leche  y  sombrero  chocolate. 

Escal.        Sí,    señor. 

Gar.  Debe  ser  D.  Bienvenido  Torralba,  un  ami- 

go del  señor  Madrid,  que  vendrá  a  parar 
el  golpe.  ¡Las  ganas  que  le  tengo  yo  a  ese 
punto!  Señores  alumnos,  a  los  bancos. 
Fuera  sombreros.  Estamos  en  clase  estu- 
diando Un  tema  muy  difícil.  (Abriendo  uno 
de  los  cajones  de  la  mesa.)  Yo  he  visto  por  aquí 

unas  cuartillas  escritas  en  taquigrafía. 

Escal.  Sí,  señor:  del  último  discurso  que  pro- 
nunció don  Aniceto. 

Gar.  Aquí  están  (Dándolas  a  ESCALERA.)  Da  una 

a  cada  quisque. 

Escal.  Sí,  Señor.    (Reparte  las  cuartillas.) 

OrejÓtl  ÍSin  entender  lo  escrito.)  ¿Para  qué  es  esto? 

Escal.        Para  estudiarlo. 
Orejón       ¿Jeroglíficos? 

ESCal.  (Por  contestarle  algo.)  Sí. 

Orejón  LOS    acierto   todos.    (Se    aplica  a  la  cuartilla.) 

Gar.  (a  escalera.)   Que  suba  ese  caballero. 

Escal.        Sí,  señor.  (Vase.) 

Gar.  Cuando   yo  me  haga  así  en  las  narices... 

(Se   las  acaricia.)  Os  ponéis    de    pie.  ¡Ah!    Y 

cuando  venga  luego  el  señor  Madrid,  mu- 
cha amabilidad,  como  si  le  conocierais  de 
toda  la  vida.  El  que  mejor  lo  haga  tiene 
diez  duros  de  extraordinario.  (Alegría  y  re- 
vuelo en  todos.)  Ahora  aplicación  y  recogi- 
miento. (Fingen  todos  estudiar  atentamente  en  la 
cuartilla  que  les  han  dado.  GARRAFA  repantigado 
en  su  sillón,  ante  la  mesa,  entorna  los  ojos  co' 
mo  si  dormitara.) 

Bien.  (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Se    puede? 

Gar.  (Lnponiéndole  silencio.)  ¡Pchits!... 

Bien.  (Bajando  la  voz  un  poco  cohibida.)  Buenas    no- 

ches. 

Gar.  i  Dejando  la   mesa  y  acercándose  a  BIENVENIDO.) 

Sigan  Vds.  estudiando  el  tema...    (abien- 
venido.)  Usted  me  dirá... 
Bien.         Perdone.  ¿No  es  éste   el   Centro  de  la  Ju- 
ventud madura  republicana?... 
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Gar.  No,  señor.. 

Bien.  Dispénseme:  creí...  ¡Qué  tonto!  Por  lo 
visto  me  he  equivocado  de  portal.  Creí 
que  esta  casa  era  el  15  y  17  de  Esperancilla. 

Gar.         Y  es  el  15  y  17. 

Bien.  Ah  ¿sí?  ¡Caramba!  ¿Y  no  es  éste  el  Centro 
de  la  referida  madura? 

Gar.         No  señor. 

Bien.         ¡Caray!  ¿Pues  qué  es  esto? 

Gar.  (Con  la  mayor  naturalidad  I  Esta  es  la  Acade- 

mia de  noruego  del  señor  Madrid. 

Bien.  (Perplejo.)  ¡No! 

Gar.  ¿Cómo  que  no? 

Bien.         ¿Pero...  Madrid...  D.  Fausto? 

Gar.  Sí  señor,  don  Fausto  Madrid  y  Navalcar- 

nero. 

Bien.  (Como  sonámbulo.)  ¿Pero  Fausto  Madrid  tie- 
ne una  Academia  de  noruego? 

Gar.  Claro,  hace  ya  tiempo  bastante. 

Bien,         ¿Y  usted  quién  es? 

Gar.  Sov  el  señor  Guijarro,  para  servirle. 

Bien.         ¡Ah!  Guijarro... 

Gar.  La  persona  que  tiene    aquí  al  frente  y  que 

le  sustituye  en  su  ausencia...  Esta  noche 
no  ha  venido  aún:  estuvo  aquí  a  primera 
hora  y  todavía  no  ha  vuelto.  Creo  que  ya 
no  vendrá... 

Bien.         (Como  el  que  ve  visiones.)  ¡Tiene  gracia!... 

Gar.         ¿Qué? 

Bien.  Que  no  sé  por  qué  oculta  él  que  tiene  es- 
ta Academia... 

Gar.  ¿Que  lo  oculta?  En  su  casa  no  será,  por- 

que yo  telefoneo  allí  con  alguna  frecuen- 
cia... 

Bien.  (Hecho  un  taco.)  No,  si,  no...  ¡Qué  cosa  tan 
extraordinaria! 

Gar.  Conociéndole  a  él  no  tiene  nada  de  parti- 

cular... Es  una  persona  que  está  metida 
siempre  en  catorce  mil  berengenales,.. 

Bien.        Si  ¿eh? 

Gar.  Engaña  a  su  mujer,   engaña  a  sus  íntimos 

amigos... 

Bien.         ¿También?  ¡Caramba! 

Gar.  ¡Es  de  un  cinismo!... 
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Bien.  Ya  sé  que  tiene  relaciones  con  una  tal 
Clara  Luque... 

Gar.  ¿Otra?  Pues  ya  son  tres:  Pepa  Ramos,  esa 

Clara  Luque  y  la  señora  de  un  íntimo  ami- 
go suyo  que  va  mucho  con  él... 

Bien.        (Lívido.)  ¿Eh?... 

üar.  Con  el  permiso  de   usted  voy  a  darle  un 

vistazo  a  éstos,  porque  si  no  se  distraen... 

Bien.  (De  nna  pieza,  secándose  el  sudor,)  ¿La  mujer  de 

un  íntimo  amigo  que  va  mucho  con   él?... 
Gar.         (a  chapa.)  Qué,  ¿es  difícil? 
Chapa       Se  las  trae. 
Conejo      ¡Ya  lo  creo! 
Orejón       (a  moreno.)  ¿Qué  dice? 
Mor.  Que  sí  es  difícil. 

Orejón       (Muy  contento.)  Para  mí,  no.  Ya  tengo  sacao 

mas  de  la  mitad. 
Gar.  (¡Caray!  ¿Qué  estará  sacando  éste?) 

Bien.  (Acercándose  a  GARRAFA  y  llevándolo    del   brazo 

un  poco  más  lejos.)  Óigame...  ¡Decía  usted 
que  la  señora  de  un  íntimo  suyo?... 

Gar.         ¿Cómo  mío? 

Bien.        De  él. 

Gar.  Ah,  sí,  de  él.  Dicen  que  ella  viene  por  aquí 

algunas  mañanas... 

Bien.  ¿Y  no  recuerda  el  apellido  de  la  pobre  víc- 
tima?... 

Gar.  Hombre,  no  sé  si  es  Penalva  o  Pedralva... 

Para  esto  de  los  nombres  soy  una  cala- 
midad... 

Bien.        (Tembloroso.)  ¿No  será...   Torralba? 

Gar.  Justo:    Torralba.   Un  perfecto    caballero, 

que  ignora,  claro  está,  el  ridículo  que  está 

haciendo...     (Rumor    de    voces    dentro.)    (Ahí 

creo  que  están.)  (a  bienvenido.)  Voy  con 
su  permiso  a  continuar  la  clase.  (Se  sienta 

ante  la  mesa    olímpicamente.) 

Bien.  (Preocupadísimo. J  (Claro:  por  eso  estaba  tan 
nervioso  al  hablar  conmigo.  Y  por  eso  me 
llevó  a  casa  de  Clarita,  para  que  viendo  yo 
que  aquélla  era  su...  flirt,  no  dudase  de 
Roberta...  ¡canalla!  Bueno,  pero  si  lo  de  la 
Academia  era  verdad,  ¿por  qué  me  lo  negó 
y  me  mandó  aquí  para...?  Como  no  haya 
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Gar. 


Bien. 
Gar. 

Biem. 

Gar. 
Bien. 

Gar. 


Orejón 

Gar. 
Orejón 


Simona 


Gar. 


Moreno 

Gar. 

Mor. 


sido  para  alejarme  y  tramar  entre  tanto 
algo  con  mi  mujer...  ¡Qué  sinvergüenza! 

He  Caído   de    estúpido.    (Escuchando    hacia  el 

foro.)  ¿Son  ellos?  Sí.  No,  pues  a  mí  no  me 
ven  haciendo  este  papel  de  infeliz.)  (A  GA- 
RRAFA.) Creo  que  viene  ahí  el  señor  Ma- 
drid y  no  me  gustaría  que  me  encontrase. 
Prefiero  que  sea  él  quien  me  enseñe  luego 
la  Academia.  ¿Hay  alguna  otra  salida? 

(Indicándole  la  puerta  de  la  izquierda .)  Por  ahí, 

la  puerta  de  enfrente  y  luego  un  corredor 
a  la  derecha  que  comunica  con  el  hall. 
No  le  diga  que  he  venido. 
Poco  podría  decirle,  toda  vez  que  no  tengo 
el  gusto  de  conocerle. 
Ya  me  conocerá.  (Dándole  un  billete.)  ¿Quie- 
re aceptar  para  unos  cigarrillos? 
Prefiero  comprarme  un  mechero. 

A  SU  gusto-  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 
Y...  (Señal  de  silencio.) 

Soy  de  granito.  (Vase  BIENVENIDO.)  (A  me- 
dia voz,  enseñando  el  billete  a  los  alumnos.)  Hay 

veinte  duros  más. 

(Dirigiéndose  a  GARRAFA  con    la  cuartilla   en    la 

mano.)  ¡Bandido! 

¿Oh? 

El  primero  lo  he  sacao.Sí  los  saco  todos... 

(Revuelo  en  todos,  que  cortan  rápidamente  al  ver 
a  SIMONA  en  la  puerta  del  foro.) 

(Muy  complacida.)  (Este  Garrafa  es  una 
perlaj 

(Entran  en  escena  ROBERTA  y  FAUSTO,  este  últi- 
mo con  el  temor  natural ,  que  va  desapareciendo  al 
ver  lo  bien  organizado  que  está  aquello.) 

(Sin    querer   verlos.)  Señores,  el    Verbo    pílo- 

teospoliteo,  noruego  neto,  tiene  su  raíz 
en  pila  que  signíca  aguamanil  y  equiva- 
le a  lavarse  la  epidermis.  Señor  Moreno... 
Presente.  g 

Conjugúeme  Vd.  el  verbo  píloteospoliteo. 
Yo  piloteospistoleo,  vosotros  piloteospo- 
listáis  y  ellos,  si  gustan,  píloteospolístilo. 
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U8r,  (Advirtiendo  la  presencia  de  FAUSTO,  rascándose 

las  narices  y  acudiendo  a  su    encuentro.  Iodos  se 

ponen  de  pie.)  ¿Pero  qué  es  esto,  mi  queri- 
do don  Fausto?  (May  rever  endoso.)  Seño- 
ras... No  le  aguardaba  ya  y  estaba  termi- 
nando la  clase...  (a  ios  alumnos.)  Señores, 
ha  vuelto  el  señor  director. 

Todos        Buenas  noches,  señor  Madrid. 

Faus.         Buenas  noches. 

Bar.  (Ofreciendo  sillas    a    SIMONA    y    a    ROBERTA.) 

Tengan  la  amabilidad... 
Simona      Gracias.  (Se  sientan.) 

Faus.        (Aparte  a  garrafa.)  ¿Donde  está  Torralba? 
Gar.  ¿Quién? 

Faus.         Bienvenido:  el  caballero  con  quien  se  ha 

puesto  Vd.  de  acuerdo. 
Bar.  (Con  cara  de  infeliz-)   Aquí  no   ha  venido 

nadie. 
Faus.        (Perplejo.)  ¿Entonces  cómo...? 
8ar.  (a  ios  alumnos.)  Sentaos. 

FaUS.  (Aparte    nuevamenre  a    GARRAFA.)  ¿Usted    no 

ha  hecho  esto  de  acuerdo  con  un  caba- 
llero?... 

Bar.  (Como  antes.)  ¿Esto?  ¿Pero  qué  esto? 

Faus.         Esto:  la  Academia. 

6ar.  (Echándolo  a  broma.)  Vamos,  veo   que  viene 

Vd .  de  buen  humor  • . .  (Tomando  un  sombrero 

y  dándoselo.)  Como  antes  se  marchó  V.  tan 
precipitadamente,  se  llevó  V.  equivocada- 
mente mi  sombrero . 

FaUS.  (Boquiabierto.)  Sí... 

Simona      A  eso   hemos   venido   principalmente,   a 

canjear  el  frégoli. 
Bar.  Tome  Vd.  (Le  da  su  sombrero.  FAUSTO  lo  coge, 

lo  axamina  y  mira   a    GARRAFA    estúpidamente.) 

Simona      (Este  hombre  es  una  maravilla.) 

6ar.  Pues  nada;  esto  va  como  una  seda.  Yo 

creí  que  conmigo  se  atascarían,  porque, 
claro,  yo  no  domino  el  noruego  como  us- 
ted, que  es  una  pirámide,  pero,  vamos,  he 
salido  bien  del  paso. 

Robería     ¿Es  Vd.  profesor  también? 

Bar.  Sí,  señora;  enseño  aquí  el  esperanto,  y  el 

irlandés.  El  irlandés  lo  domino;  el  espe- 
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ranto,  no  tanto,  pero  en  noruego  estoy 
completamente  cachalote.  Y  a  propósito, 
don  Fausto,  quiero  que  me  saque  usted 
de  una  duda. 

(Cada  vez  más  asombrado .)  ¿Eh?.  • . .  ¿Yo?. .  .  . 

Piloteospoliteo  ¿es  verbo  irregular? 
¿Cómo  dice  usted? 
El  verbo  piloteospolitear. 
¡AhlPilo...   pos...    teapos...  Sí;  irregular. 
(a   los  alumnos.)  Ya  lo   saben   ustedes,  el 
susodicho  verbo  es  completamente  irregu- 
lar. Ahora  el  docto    director  continuará 
explicando  la  clase.  ¿No    es   verdad,  don 
Fausto? 

¡Ay,  sí!  Quiero  ver  cómo  explica.  (¡Qué 
placer  es  la  venganza!) 

(Volviendo  a  examinar  el  sombrero.)  ¿Yo?  SÍ  VO 
no...  Es  decir  a  mí...  (Se  pasa  la  mano  por  la 
frente  y  mira  a  todos  estúpidamente./  (De  nuevo 
a  GARRAFA  a  media  voz./  Yo  digo,  mi  ami- 
go Bienvenido  Torralba,  uno  con  traje 
avellana,  digo  marrón  claro,  bueno,  ca- 
nela... 

(Acercándosele  mimosa.)  Anda,  FaustitO,  que 

tanto,  Roberta   como  yo,  queremos  oírte 

explicar  algo  de  noruego. 

Sí,  amigo  Fausto. 

Es  que  yo... 

(Acercándose  al  grupo.)  Señor  director,  con- 
viene que  termine  Vd.  la  clase   para  que 
los  alumnos  se  retiren. 
Sí,  pobrecillos;  tendrán  prisa  y  sueño. 

Sueño  más  que  prisa.  Ese  muchacho  de 
corto  está  que  se  cae.  ¡Moreno! 
¿Qué  manda  usted? 
Despabílese,  que    hay   señoras.    Cuando 

USted  guste,  don  Fausto.  (Lo   lleva  a  la  mesa. 
FAUSTO  se  deja  conducir  como  un  autómata./ 
(Entrando   por   la    puerta    del    foro.)  ¡Ah!  ¿Pero 

estáis  aquí  ya?  Buenas  noches. 
Buenas  noches. 

(A  FAUSTO,  que    ha  corrido    hacia  él  en   cuanto  le 

ha   visto  entrar.)  Chico,   qué  apuro;  que   no 
daba  con  la  calle   de  la  Esperancilla.  El 
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chófer  no  era  de  Madrid  y...  (Afectando  gran 
curiosidad.)  ¿Qué  ha  sucedido? 

Faus.  (Secándose  el  sudor.)  ¿Pero  tú  no  has  estado 
aquí  antes? 

Bien.        No. 

Faus         ¿Ni  has  encargado  a  nadie...? 

Bien.        A  nadie.  ¿Por  qué? 

Faus.        Porque... 

Simona  Anda,  Faustito,  no  seas  pesado,  (a  BIEN- 
VENIDO.) No  le  haga  perder  el  tiempo  que 
los  alumnos  están  impacientes. 

Bien.  (Afectando  asombro .)  ¿Eh?  ¿Los    alumnos?... 

¿Pero?... 
Sim.  Sí:  ésta  es  su  academia  de  noruego. 

Bien.         ¡Ah!...  No  me  acordaba... 
Gar.         (a  falsto.)  ¿Vamos? 

FaUS.  (Aparte  a   GARRAFA,    por    BIENVENIDO.)    ¿En- 

tonces,   este  señor  no  ha  venido  antes?... 
6ar.  No  Señor.  (Lo  lleva  nuevamente  hasta  la  mesa.) 

Bien.  (¡¡Miserable!!)  (GARRAFA  se  rasca  las  narices 

y  los  alumnos  se  ponen  en  pie.) 

Faus.         Pueden  ustedes  retirarse. 
Gar.  No;  si  es  que  se  levantan  en  señal  de  respe- 

to.    Continúen  ocupando  los  bancos.  (Se 

sientan  los  alumnos.) 

Orejón       (a  moreno.)  ¿Qué  pasa?   (moreno  le  indica 

que  se  calle.) 

Bar.  Silencio  en  los   bancos-    (GARRAFA   sisea 

imponiendo  silencio.) 
FaUS.  (Mira  a  uno  y  otro  lado,  se  arregla  el  cuello,  se  lim- 

pia el  sudor,  pone  las  manos  sobre  la  mesa,  se  hace 
un  silencio  profundísimo  y  dice  angustiado . )  ¿Me 

podrían  traer  un  vaso  de  agua? 
Gar.         (Llamando.)  Escalera...  Escalera. 
Éscal.        ¿Qué  manda  usted? 
Gar.  Un  vaso  de  agua  para  el  señor  Madrid. 

Escal.        ¿La  quiere  el  señor  con  azucarillo   o  con 

aguardiente,  como  otras  veces? 
Faus.        Me  da  lo  mismo. 

ESCal.  Está  bien.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Gar.  Señor  Madrid,  entre  tanto  le  sirven  el  lo- 

zoya,  reciba  la  fausta  novísima  de  una 
matrícula  reciente.  Un  muchacho  de  Jaca 
que  se  ha  matriculado  hace  un  instante. 
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Aquí  tiene  usted  las  diez  con  diez,  importe 
de  lamatrícula  en  cuestión. ("Le  da  el  dinero.) 

Faus.         ¿Uno  de  Jaca.. .? 

Gar.  Sí;  desea  aprender  el  noruego  en  dos  me- 

ses, porque  quiere  estar  en  Jaca  corrien- 
do. ( Se  separa  de  FAUSTO.) 

FailS.  (Examinando  el  dinero.)  ¿Yo  estoy  fuera  de   la 

atracción  terrestre?  (Hace  visajes.) 
Sim.  (Comienza  a  perturbarse  el  perjuro.) 

Rob.  (a  SIMONA.)  ¿De  quién  es  ese  retrato,   Si' 

mona? 
Sim.  No  sé;  Fausto  sabrá.  ( A  FAUSTO.)  Fausto. 

Faus.        ¿Es  a  mí? 
Sim.  ¿De  quién  es  esa  ampliación   del  testero? 

Porque  el  rey  de  Noruega  no  es. 
Faus.         Es  de...  de  un  sabio  alemán.  Un  tal   Ber- 

litz-Shol. 

ESCal.  El  agua,  Señor  Madrid.  (Pone  el  vaso  sobre  la 

mesa.) 

Faus.         Gracias,  Portal. 
Escal.        Escalera. 

FaUS.  No  me  acordaba.  (Los  alumnos  sofocan  larisa.J 

Bar.  (Riendo.)  Siempre  se  equivoca,  (a  Simona.) 

¡Qué  risa,   señora!    Unas   veces  le  llama 
peldaño,  otras  baranda.. . 
Sim.  Yo  creo  que  está  un  poco  chiflado- 

Gar.  El  exceso   de  trabajo   mental...   (Bebe  don 

FAUSTO  sin  dejar  gota.) 

Faus.        ¿Señores...?  jSeñores,  qué  sed  tenía! 

Orejón         (A  MORENO.)  ¿Qué  pasa?  ^Le  hacen  callar.) 

Gar.  Puede  usted  reanudar  la  clase  con   la   ve- 

nia de  las  Señoras  y  amigo...  (Sisea  y  se  ha' 
ce  un  gran  silencio.) 

Faus.  Bueno,  pues...  ustedes,  queridos  alum- 
nos, se  acordarán  de  lo  que  estábamos 
explicando,  ¿no  es  eso? 

Todos        Sí,  señor. 

Faus.  Muy  bien,  porque  yo  tengo  la  cabeza  que 
es  una  devanadera  y  ya  no  me   acordaba. 

Gar.  Señor...  Conejo. 

Con.  Presente. 

Gar.  ¿Recuerda  el  discípulo  lo  que  explicaba  el 

señor  Madrid  cuando  se  fué? 

Con.  No,  señor. 
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6ar.  Ustedes  siempre  lo  mismo.    Este  Conejo 

es  un  animal.  ¿Hay  alguno  de  la  clase  que 
lo  recuerde?  (rodos  guardan  silencio.)  Esperad 
un  instante  a  ver  si  yo  hago  memoria. 

(Queda  pensativo.) 

(¡Dios  mío!  ¿Pero  qué  es    esto?)   (Llama  a 

BIENVENIDO  con    la    mano.)    ¿Pero    tampOCO 

has  hablado  con  nadie  por  teléfono? 
Con  nadie.   Pero   escucha:   ¿por  qué   me 
decías,  canallescamente,  que  lo  de  la  Aca- 
demia no  era  verdad? 

Faus.         ¿Pero  es  verdad? 

Bien.         (Separándose  de  él.)  ¡Ya  hablaremos  tú  y  yo! 

r&US.  (Palpándose    para    convencerse    de     que     es    él.) 

(¡Calma,  Fausto:  tú  eres  tú  y  tú  no  sabes 
noruego.  ¿Pero  cómo  me   conocen   aquí? 

6ar.  ¡Ya!  Estaba  usted  explicando  las  interjec 

ciones  noruegas  terminadas  en  a.  ¿No  es 
eso,  señores? 

Todos        Sí,  eso.  Interjecciones  en  a. 

Faus.  Sí;  ya  estoy  en  ello.  (¿Cómo  confieso  que 
no  sé  noruego  delante  de  mi  mujer?) 

Bien.  (a  FAUSTO  en  alta  voz.)  Vamos,  hombre; 
que  se  va  el  tiempo. 

Faus.  Sí,  ya;  ya  voy...  (Estallan  mis  sienes.)  Se- 
ñores... (Sisean  y  se  hace  un  profundo   silencio.) 

Como  les  decía  a  ustedes,  según  ustedes, 
hace...  no  sé,  lo  mismo  da,  las  interjeccio- 
nes noruegas,  como  las  españolas,  son 
siempre  algo  desagradable,  porque  suelen 
decirse  en  momentos  difíciles  y  críticos, 
como  son:  una  disputa,  una  caída,  a  raíz 
de  un  agravio  o  cuando  no  se  tiene  dine- 
ro. ¿Conformes? 

Con.  Pero  que  habla  usted  como  el  catecismo. 

Sim.  (Se  le  pitorrean  que  da  grima.) 

Faus.  Pues  bien,  en  Noruega,  como  en  Suecia, 
hay  interjecciones  en  a.  que  no  son  mu- 
chas, interjecciones  en  ar  y  en  or  y  unas 
cuantas  en  ur,  que  son  las  más  rotundas. 
(¡Ilumíname,  Dios  mío!) 

Rob.  (a  SIMONA.)  Explica  muy  bien. 

Sim.  ¡Oh!  Ya  verás,  ya  verás... 

Faus.        En  a  hay...  En  a  hay... 
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Sim.  (Ya  se  queja.) 

Faus.  Digo  que  terminadas  en  a  hay  tres  princi- 
palísimas, que  hon:  Jasorá...  Japilajá  y... 
Jamalajá. 

Mor.         Ja,  ja. 

Sim.  Oye,  Fausto,  me  parece  que  te  has  ido  al 

árabe. 

Gar.  ¡Oh!  No  señora;  es  noruego  puro. 

Faus.  (Por  garrafa.)  (Este    tío    es    un    mise- 

rable..,) 

Gar.  Lo  que  sucede  es  que   tanto   en   Noruega 

como  en  España,  hay  palabras  que  pare- 
cen extranjeras.  Ya  ve  usted,  nosotros  te- 
nemos las  palabras  tinta,  tontín  y  tontón, 
que  parecen  chinas  y  sin  embargo  son  es- 
pañolas. 

Rob.         Es  verdad. 

Bien.         Tiene  usted  razón. 

Sim.  Sin  embargo,  en  lo  de  la  tinta  no  estoy 

conforme,  porque  hay  tinta  española  y 
tinta  china .  ,..-•; 

Gar.  Me  declaro  un  taco.  (Ríen  los  alumnos.)  ¡Si- 

lencio!, que  no  estamos  en  ningún  varie- 
tés! [Se  hace  el  silencio.) 

Faus.  (Todo  me  da  vueltas.)  (Coge  la  lista.)  A  ver, 
uno;  señor...  (Por  moreno.)  Ese  chico. 

Gar.         Moreno. 

Mor.         Servidor. 

Faus.  ¿Qué  interjecciones  conoce  usted  en  cas- 
tellano? 

Mor.         ¡La  vértiga! 

Faus.  Hombre,  un  poco  más  fina  y  que  tenga 
algo  de...  salsa: 

Mor.         Caracoles. 

Faus.        Muy  bien:  dígala  en  noruego. 

Mor.        ¿La  traduzco? 

Faus.        Naturalmente. 

Mor.         Taralajá. 

Faus.        (Qué  raro  es  el  noruego.)  Siéntese.  A  ver, 

Otro    Señor...     (Leyendo    en    la  lista.)     Señor 

Orejón. 

Chapa  (Dándole  un  metido.)  ¡Tú! 

Orejón       ¿Qué  pasa? 

Mor.  (Silabeando.)  Que  te  levantes. 
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Orejón       ¿Para  qué? 

Mor.         (Como  antes.)  Levántate  y  no  preguntes. 

Orejón         Está  bien.  (Se  pone  enpie.) 

6ar.  Señor  Madrid,  este  es  el  alumno  nuevo  de 

quien  le  hablé  ayer. 

Faus.        ¿Ayer?  ¿A  mí? 

Bar.  Sí   señor;  que  le  dije  a  usted  que  era  algo 

sordo. 

Faus.  No  recuerdo,  pero  en  fin.  (Gritando  a  ORE- 
JÓN.) Una  interjección, 

Orejón      ¿Eh? 

Mor.  (Silabeando  )  Que  digas  una  interjección. 

Orejón       No  entiendo. 

Mor.         (Dándole  un  pisotón.)  Animal, 

Orejón       ¡Mi  madre! 

Faus.  Muy  bien.  Es  una  interjección  de  origen 
familiar.  Dígala  en  noruego. 

Orejón       ¿Cómo? 

Mor.  (Silabeando.)  Que  digas  tu  madre  en  pala- 

bras noruegas. 

Orejón       No  te  entiendo. 

Mor.  (Despacio  y  silabeando  mucho.)    Tu    madre    en 

noruega. 
Orejón       Está  en  Javalquínto.  (Risas.) 
Gar.  Dejarle,  dejarle;    como  es  nuevo,    se  hace 

un  lío  el  infeliz. 
Orejón       Ha  ido  a  la  matanza,  (a  moreno.)  ¿Quién 

te  ha  dicho  a  ti  que  está  en  Noruega? 
Mor.         (Por  fausto.)  El  señor. 
Orejón       ( a  fausto.)    ¿Ya  usted,  quién  se  lo  ha 

dicho? 
Gar.  Sentarle,   sentarle.   (MORENO  y   CHAPA  lo 

sientan.) 
Orejón         (Volviéndose  a  levantar.)    Pues  buena  está    la 

pobre  para  hacer  esos  viajes.    (Le  vuelven  a 

sentar.    Hay  un  comentario    entre  todos  los  perso' 

najes.  A  garrafa.)  Oiga:  que  esto  lo   ten- 
go ya  SacaO.  (Por  la  cuartilla  taquigráfica.) 

6ar.  ¡Caramba!    (¿Qué  habrá    entendido    este 

animal?) 
Orejón       Los  saco  todos. 
Gar,         (Casi  por  señas.)  ¡Luego!...  Después. 

FaUS.  (Agarrándose  a  la  mesa.)  (¡Se  me   va  la  VÍSta! 

Esta  habitación  me  parece   una  ruleta.  Y 
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esos  hombres,  muñecos  animados  que  se 
burlan  de  mí.  Hasta  este  niño  con  calzón 
corto  me  parece  un  hombre  provecto!)  f  Se 

pasa  la  mano  por  la    frente.    A    los  alumnos.)    YO 

he  estado  aquí  antes  de  ahora,    ¿verdad? 
Todos        Sí,  señor. 
Faus.         ¡Ja,  ja,  ja...!  (a  garrafa .)  Y  estuve  ayer, 

¿no? 
6ar.         Y  todos  los  días. 
Faus.         (Riendo  como  loco.)  ¡Todos  los  días...!  ¡Y  no 

me  acordaba!  (Ríe.) 
Sim.  (¡Ya. ..  Ríe  sardónicamente...  No;  esto   es 

demasiado.)  (Hace  señas  a  GARRAFA.) 

6ar.  Bueno,  señores:  la  hora.    Pueden   ustedes 

retirarse.  (Los  alumnos  se  levantan.) 

Mor.  Buenas  noches,  señor  Madrid.    (FAUSTO; 

que  no  deja  de  reír,  los  va  despidiendo ,diciéndoles 
adiós  con  la   mano-) 

Chapa       Que  usted  descanse,  señor  Madrid. 
Ram.        Buenas  noches. 

Orejón         (Dirigiéndose    a    GARRAFA     con  un  papel   en  la 
mano.)  ¡Primo! 

6ar.         ¿Eh? 

Orejón       Primo  Camera  la  solución.  Adiós.  (Se  va 

por  la  puerta  del  foro  ) 

Con.  Hasta  mañana,    don  Fausto.    ÍSe  van  los 

alumnos  por  el  foro.  Don  FAUSTO  queda  sentado 
ante  la  mesa  riéndose  a  veces  y  a  veces  con  la  bo- 
ca abierta,  como  idiotizado . ) 

6ar.  (a  Simona.)  Creo,  señora,  que   estará  sa- 

tisfecha. 

Sim.  Me  parece  que  hemos  ido   demasiado  le- 

jos. Estoy  horrorizada. 

Rob.  (a  bienvenido.)  ¿Pero    qué  le    pasa   a 

Fausto? 

Bien.         ¿Tanto  te  preocupa? 

Gar.  Si  las  señoras  desean  visitar  la  academia. . . 

Sim.         Sí,  sí.  Ven,  Roberta. 

Rob.         Mujer  que  es  tardísimo. 

Sim.  (Bajo  a  robería.)  Ven,  Roberta,  ven,  por 

Dios.  Ya  te  explicaré,  quédese  aquí  con 
Fausto,  Bienvenido. 

Bien.        No  deseo  otra  cosa. 

fiar.  Ya  verán  las  señoras,  la  casa  es  amplísima. 
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(Hacen  mutis  los  tres  por  la  izquierda .  ' 
FailS.  (Sin  fuerzas  para  levantarse   de   la  mesa.)  ¡Bien- 

venido! ¡Bienvenido  de  mi  alma!... 

Bien.  (Mirándole    asqueado.)  ¡Qué    CÓmÍCO    tan    CÍ- 

nico! 

Faus.        ¿Eh? 

Bien.  ¿A  qué  andar  con  hipocresías?  Esta  acade- 
mia es  tuya . 

Faus.  Yo  te  juro,  que  si  es  mía  no  me  había  da- 
do cuenta. 

Bien.  (irónico.)  Claro:  si  eso  le  sucede  a  cual- 
quiera. Tú,  sin  darte  cuenta  alquilaste  es- 
te local,  buscaste  profesores,  se  inscribie- 
ron alumnos... 

Faus.  Yo  te  juro  que  no  sé  noruego.  ¡Si  lo  sabré 
yo!  Más  aún:  me  pones  un  mapa  delante, 
me  dices:  señálame  a  Noruega  y  pongo  el 
dedo  en  California. 

Bien.  ¿Entonces  esas  frase  noruegas  que  has  ex- 
plicado de  Josará,  y  jamalagá?... 

Faus.         Camelos. 

Bien.  ¿Y  se  iban  a  tragar  esos  camelos  los  alum- 
nos? Vamos,  Fausto. 

Faus.         ¡Créeme,  que  no  me  explico!. .. 

Bien.         ¡Ea:  fuera  caretas! 

Faus.        ¿Eh? 

Bien.         ¡Lo  sé  todo,  canalla! 

Faus.        ¿Qué? 

Bien.  Y  como  soy  hombre  de  honor,  me  batiré 
contigo  y  te  mataré. 

Faus.         ¿A  mí?  ¡Bienvenido!  ¿Pero  qué  te  pasa?.. . 

Bien.  Voy  por  mi  mujer,  porque  tengo  el  capri- 
cho de  abofetearte  delante  de  ella  (Mutis.) 

Faus.  (Perplejo.)  ¡Caray!  ¡Vaya  un  capricho!  ¿Pe- 
ro, por  qué?...  (Apretándose  las  sienes.)  ¡Cal- 
ma, Fausto!  ¡No  pierdas  la  cabeza!  Tú  no 
olvides  dos  principios  fundamentales:  ¿sa- 
bes noruego?  ¡No!  ¿Esta  academia  es  tu- 
ya? ¡¡¡No!!!  ¿Que  aquí  te  conocen?  ¡Ah!... 
¿Que  estaba  aquí  tu  sombrero?  ¡¡Ah!! 

Escal.        (Por  el  foro.)  Señor  Director. 

Faus.        (Asustado.)  ¡¡Ah!!...  ¿Es  a  mí? 

tSCal.  (Por  CUESTA,    que  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

Este  caballero  que  desea  hablarle... 
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Cues.         ¡Querido  profesor!... 

FaUS.  (Viendo   el    cielo    abierto.)    ¡El    actor    de    esta 

tarde! 

Cues.  ¡El  señor  del  café!  Ya  dije  yo  al  ver  el  re 
trato  que  la  cara  me  era  conocida... 

Faus.  ¿Me  quiere  Vd.  decir  qué  pasa  aquí?  ¿A 
qué  viene  usted? 

Cues.  Yo  venía  a  seguir  la  broma  que  le  están 
dando  a  Vd.  y  a  decirle  que  acabo  de  lle- 
gar de  Sigüenza;  pero,  ¿cómo  le  digo  que 
acabo  de  llegar  de  Sigüenza  y  que  le  trai- 
go de  regalo  unos  jamones,  si  hace  cua- 
tro horas  tuvo  Vd.  la  amabilidad  de  dar- 
me unas  pesetas  en  el  café  de  Jorge  Juan? 

Faus.  De  manera  que  me  están  dando  una  bro- 
ma pesada,  ¿verdad?  Bueno,  pero,  ¿quién? 
¿Por  qué?  ¿A  santo  de  qué? 

GueS.  (indeciso.)  Pues... 

Faus.  Hábleme  con  absoluta  sinceridad.  Usted 
es  un  hombre  que  necesita  dinero  y  a  mí 
me  sobran  los  billetes. 

Cues.         ¿Qué  hacemos,  Escalera? 

Escal.  Cantar  claro,  hombre.  El  señor  habla  de 
billetes  y,  en  cambio,  Garrafa  no  habla 
más  que  de  pesetas. 

Faus.         ¿Garrafa?  ¿Quién  es  Garrafa? 

Cues.  Uno  que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  su 
señora  de  usted. 

Faus.        ¡Lo  mato! 

Cues.  Entiéndame  Vd.:  se  ha  puesto  de  acuerdo 
con  ella  pa  embromarle  a  Vd.  y  vengarse 
de  ese  devaneo  de  usted  con  Clarita 
Luque. 

Faus.  ¡Ah!  ¡Gracias, Dios  mío!  Ahora  veo  claro. 
Las  juergas  de  mi  casa,  el  sombrero  cam- 
biado... ¡Traerme  aquí  a  la  fuerza!...  Por- 
que este  local  es... 

Escal.  El  Centro  de  la  juventud  madura  republi- 
cana; lo  que  ha  sido  siempre. 

Faus.  Me  da  Vd.  la  vida,  porque  mi  cabeza  era 
una  maraña. 

Cues.  Baje  Vd.  la  voz  que  creo  que  viene  al- 
guien.. .  (Quedan  los  tres  hablando  en  un  extremo 
del  foro .  / 
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(Por  la  puerta   del   foro,  viene   riéndose.)  Ahora 

acabo  de  enterarme  de  que  esto  que  yo 
creía  una  reunión  íntima  para  tratar  de 
las  subsistencias,  era  una  bromíta  que  le 
daban  a  un  tío.  ¡Je,  je!  Y  creo  que  he  es- 
tado a  punto  de  meter  la  pata.  {Vuelve  a 
reír.)  No,  pues  yo  busco  a  ese  tonto,  rec- 
tifico con  el  achaque  de  la  sordera,  le  suel- 
to una  de  las  palabras  noruegas  que  trai- 
go5 apuntadas  y  le  digo  que  antes  no  le 
entendí  una  jota.  A  mí  me  dan  cinco  du- 
ros como  a  los  demás  o  me  oyen  los  sor- 
dos COmO  yo.  (Vuelve  la  cara  y  ve  a  FAUSTO.) 

Sí:  está  hablando  con  esos  sinvergüen- 
zas.., En  cuanto  lo  dejen  solo... 

Faus.  Pues  yo  necesito  que  mi  mujer  se  conven- 
za, lo  mismo  que  mi  amigo  Torralba,  de 
que  esto  es  una  academia  de  verdad  y 
que  ese  Garrafa  la  ha  engañado  para  sa- 
carle unas  pesetas. . . 

Cues.         ¿Yeso? 

FaUS.  (Dándole    una    tarjeta.)  Estas  SOn    mis  Señas. 

Yo  mañana  estaré  ligeramnete  indispues- 
to y  recibiré  a  todos  mis  alumnos  de  no- 
ruego en  mi  casa,  para  explicarles  los  ver- 
bos irregulares. 

Cues.        ¿Hora? 

Faus.  A  las  cuatro.  Hay  cíen  pesetas  para  cada 
uno  y  para  usted,  mi  verdadero  ayudante, 
quinientas... 

Escal.        ¿Y  yo  que  no  soy  alumno? 

Faus.  Usted  va  acompañándoles  y  cuente  con 
ciento  cincuenta  pesetas,  como  mínimun. 
¡Ah!  Y  a  ese  miserable  de  Garrafa  ni  me- 
dia palabra. 

Cues.  Bueno,  voy  a  ponerme  de  acuerdo  con 
todos. 

Escal.        (Por  oreton.)  ¿Le  decimos  algo  al  sordo? 

Faus.        Yo  le  diré... 

Escal.        Pues  hasta  luego. 

Cues.  Hasta  mañana.  (Se  van  por  el  foro    guiñándole 

a  OREION.) 

Orejón  Sí...  Ya  voy...  (¿Cómo  me  dijeron  que  se 
llamaba?...    Era  un   nombre    de   ópera.) 
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(Acercándose  a  FAUSTO.)  ¿Qué  hay,  don  Ri- 
goleto? 

Faus.  (jQué  cinismo!  ¡Hay  que  ver  cómo  conti- 
núa chufleándose!.. ) 

Orejón  Tiene  Vd.  que  dispensarme  si  antes  no 
contesté  a  sus  preguntas,  pero  es  que  hoy 
no  he  podido  estudiar,  don  Rigoleto. 

Faus.  (Es  demasiado:  yo  a  este  tío  le  pego.)  (Gri- 
tándole.) ¿Sabe  Vd.  lo  que  le  digo  don... 
Mefistófeles? 

Orejón        ¡Jasorá! 

Faus.         ¡Que  es  Vd.  un  sinvergüenza! 

Orejón       ¡Y  jamalajá! 

Faus.  Y  a  Vd.  le  voy  a  dar  una  patada  en  el  estó- 
mago. 

Orejón       ¡Más  alto! 

Faus.         En  el  pecho:  me  es  igual. 

Orejón       ¿Triconopia  piroíilama? 

FaUS.  (Conteniéndose  al  ver    que  entran    en    escena   SI' 

MONA,  ROBERTA,  BIENVENIDO  y  GARRAFA.) 
No:  Jalapallá  delá. 

Orejón       ¿Alcovalé  deló? 

Faus.        Jasorá  pitinof  ausandá. 

Simona      ¡Loco:  está  loco! 

Bien.  ¡Aunque  lo  esté!  Quiero  decirlo  delante  de 
todos. 

Robería.    ¿Pero  qué  te  pasa,  Bienvenido? 

Bien.         ¡Calla,  miserable! 

6ar.  (a  bienvenido]  Oiga,  amigo,  que  yo  an- 

tes, equivocadamente,  sin  duda... 

Bien.  Ya  es  tarde  para  arreglarlo.  Yo  tengo  más 
dignidad  que  el  Alcalde  de  Zalamea,  sé 
que  mi  mujer  tiene  un  amante... 

Todos        ¿Eh? 

Bien.  Y  yo  con  el  amante  de  mi  mujer  hago  es- 
to    (Le   da    a   FAUSTO  una  bofetada  espantosa.) 

TodOS  (Horrorizados. )  ¡Jesús! 

FaUS.  (Con    la     dentadura     rota      y    sin   poder    hablar.) 

¡Ay!...  ¡La...  dentadura  rota!  Ha  la  dá,  sa 
valá 
Orejón       ¡Y  jamalajá! 


TELÓN   (rápido.) 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Es  de  día. 


(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  PA* 
TRICIA,  buscando  en  algún  cajón  de  algún 
mueble. ) 


Bem.  (Por  la  derecha  primer  término.)    No     busques 

más  las  sales,  Patricia;  Bibiana  las  acaba 
de  encontrar  en  el  botinero  del  señor,  que 
es  donde  guarda  la  señora  todas  las  cosas 
que  huelen  mal. 
Pat.  (Sentándose.)  ¡Uf!  ¡Qué  día  llevamos,    hija. 

Nosotras  bien  nos  reímos  anoche,  con  las 
ocurrencias  del  señor  Garrafa,   pero  hoy 

lo  estamos  sudando.  (A  BIBIANA,  que  entra 
en  escena   por  la  derecha,  primer  término-)  ¿C¿ué 

hay,  tú? 

Bib.  Está  ya  completamente  normal. 

Pat.  Claro:  las  fuerzas  se   agotan.  No  es  posi- 

ble que  le  queden  ya  nervios  disponibles. 
Como  no  los  tenga  de  recambio... 

Dem.         ¿Y  él,  sigue  tan  tranquilo? 

Bib.  En  apariencias,  pero,  pero  por  dentro  de- 

be llevar  las  ochenta  y  dos  procesiones  de 
la  Semana  Santa  de  Sevilla,  las  cuarenta 
y  siete  de  Málaga  y  la  del  Corpus  de  Tole- 
do. (A  patricia.)  ¿No  les  abriste  tú  la 
puerta  anoche,  cuando  ellos  llegaron? 

Pat.  Claro,  y  fui  con   ellos  al   despacho.   ¡Ve- 

nían buenos!    Ella,  le  decía  a  él:    "¡No  te 
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acerques,  sinvergüenza  acaparador  de  se 
ñoras.  Landrú!" 

Dem.         ¡Mi  madre,  qué  piropos! 

Pat.  Mañana,  te  matará  Bienvenido,   y  yo   en 

vez  de  luto  me  pondré  el  jersey  archi-rojo 
y  la  falda  mayonesa.  Y  se  arrojó  llorando 
en  ese  sillón. 

Bib.  ¿Y  él;  y  él? 

Pat.  El  le  dijo  dos  o  tres   palabras   que  yo   no 

entendí:  algo  así  cómo  "aleajá,  varangul, 
delajá",  se  metió  un  lápiz  en  la  boca,  em- 
pujó hacia  arriba,  se  sacó  a  tirones  parte 
de  la  dentadura  de  abajo,  que  la  traía 
completamente  estropeada,  y  añadió:  Ja- 
más he  puesto  mis  ojos  en  Robería;  te  lo 
juro.  Roberta  es  una  santa  y  además  pa- 
dece de  calor  de  hígado  y  a  mí  ese  calor 
no  me  va;  pero  en  fin,  como  no  hay  más 
remedio  y  vosotros  lo  habéis  querido, 
mañana  mataré  a  Bienvenido,  mataré  a 
ese  canalla  de  Garrafa,  te  mataré  a  ti  y 
mataré  todo  lo  que  se  me  ponga  por  de- 
lante 

Bib.  A  ver  si  ha  soñao  que  es  chófer. 

Pat.  Luego  comenzó  a  gritar   de  una   manera 

que  llegó  a  ponerse  completamente  afó- 
nico. Tanto  que  no  podía  emitir  sonido 
alguno.  Después  se  acercó  a  su  mesa  de 
trabajo,  estuvo  revolviendo  toda  la  prensa 
de  la  noche  y  al  cabo  de  unos  minutos 
agarró  un  bloc,  escribió  en  una  hoja,  me 
llamó  así  con  la  mano  y  me  dio  a  leer  el 
escrito. 

Bib.  ¿Y  qué  decía? 

Pat.  jAver,  dónde  tengo  la  Voz!   Y  al  ver   que 

nadie  le  hacía  caso,  se  marchó  crispando 
los  puños. 

Dem.  Entonces,  por  lo  que  se  ve,  además  de 
Clarita  Luque,  de  arriba,  le  achacan  tam- 
bién la  señorita  Roberta... 

Pat.  (Misteriosamente)  Y  dicen  que  tiene  dos  más. 

Bib.  ¡Jesús! 

Pat.  Creo  que  es  un  sultán  de  los  más...  emba- 

buchados. 
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Bib.  Pues  hija,   lo  que  es  a  mí,    jamás  me  ha 

dicho... 

Pat.  Ni  a  mí. 

Dem.  (Molesta.)  ¡Qué  tendremos  nosotras!...  (Sue- 
na un  timbre. ) 

Pat.  ¡Ay!  ¡El  señor!  Voy. 

Bib.  Deja,  yo  iré... 

Dem.  No  OS  molestéis.    fSe    dirigen  las  tres  hacia  la 

segunda  puerta  de  la  derecha  y  suena  dos  veces 
otro  timbre.    Se    detienen  las  tres.) 

Pat.  ¡La  señora!  Corre  Bibiana. 

Bib.  ¿Yo?  ¿Ha  sido  a  mí? 

Pat.  Claro:  han  sonao  dos. 

Bib.  ¿Dos? 

Dem.  Sí,  mujer,  dos,  acude. 

Bib.  (Sin  moverse.)  Pues  yo  creo  que... 

Sím.  (En  la  primera  puerta  de  la  derecha.)    ¿Pero    6S 

que  estáis  sordas? 

FaUS.  (En    la  segunda  puerta  del  mismo    lateral.)    ¿No 

oye  nadie? 

Sím.  (Al  verle.)  ¡Jesús! 

Faus.        (ídem.)  ¡Vaya! 

Pat.  ¿Qué  desea  el  señor? 

Faus.         Si  preguntan  de  la  academia... 

Sim.  (irónica  y  nerviosa. y¡VamOs! 

FaUS.  (Deteniéndose.)      ¡Bueno!    (A    PATRICIA.)    Si 

preguntan  de  la  academia  diga  que  estoy 
un  poco  indispuesto  y  que  no  puedo  ir 
a  dar  la  clase  de  la  tarde. 

Pat.  Está  muy  bien. 

Sim.  (Entre  dientes.)  ¡Trapalón,  embustero!... 

FaUS.  (Conteniéndose  nuevamente.)  ¡Bueno!     (Se   va.) 

Sim.  (Dejándose  caer  en  una  silla  lloriqueando   )    ¡Ca* 

nalla!  ¡¡Canalla!! 
Dem.         ¡Vamos,  señora! 
Bib.  ¡Por  Dios  señora!... 

Pat.  ¡Pobre    señora!...    Las  mujeres  llevamos 

siempre  las  de  perder, 

Sim.  (Levantándose  indignada.)  Yo  te  juro,  Patricia, 

que  vengaré  a  muchas.  ¡¡A  muchas!!  (Suc 
na  un  timbre  dentro  )  Abre.  Si  es  alguna  visita 
que  no  estoy  en  casa;  que  he  ido  al  Esco- 
rial a  visitar  el. . .  pudridero. 
Pa|  .  Sí  Señora.   (Mutis  por  la  izquierda.) 


-   62  — 

Sim.  ¡Sinvergüenza!... 

Bib.  Vamos,  señora... 

Sim.  Por  supuesto  que  de  estas  traiciones  y  de 

mi  venganza  se  harán  cuplés  y  puede  que 
alguna  cursi  los  cante  llorando,  imitando 
a  laMeller. 

Pat.  (Por  la  izquierda  un  poco  sobresaltada.)  Señora. . 

Sim.         ¿Qué? 

Pat.  Es  la  señorita  Roberta... 

Sim.  (Saltando    en    seco.)    ¿Aquí?    ¿En    mi    Casa? 

¡¡¡No!!! 

Rüb.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  Sí,    Simona,  SÍ- 

Sim.  ¡¡Roberta!! 

Rüb.  (A  las  criadas  ■)  ¡Dejadnos!  {Mutis    de    BIBIA- 

NA, DEMETRIA  Y  PATRICIA,  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.) 

Sim.  ¡Pero,  Roberta! 

ROb.  (Acercándose    a  ella  y  cogiéndola    ambas   manos.) 

¡Mírame  a  los  ojos!  ¡Ni  siquiera  me  he 
puesto  "rimel"  para  que  ninguna  sombra 
los  empañe! 

Sim.  ¡Roberta! 

Rob.  ¡Mírame  bien!  !Así:  como  me  has  mirado 

siempre,  desde  niña,  con  cariño  de  her- 
mana!... 

Sim.  ¡Roberta! 

Rob.  ¿Crees  tú,  Simona,  que  en  el  alma  que  se 

asoma  a  estos  ojos  cabe  la  traición? 

Sim.  (Abrazándola.)  ¡¡Roberta!!. .. 

Rob.  ¡¡Simona!!    (Quedan  abrazadas.) 

Sim.  ¡Perdóname! 

Rob.  Nunca  me  ha  gustado  Fausto:  siempre  me 

ha  parecido  hueco,  afectado,  antipático, 
ridículo... 

Sim.  (Molesta.)  ¡Por  Dios,  Roberta! 

Rob.  Ese  miserable  de  Guijarro  Garrafa,   o  co- 

mo se  llame,  torpe  henchidor  de  calum- 
nias, engañó  a  Bienvenido  vilmente,  co- 
mo tal  vez  te  ha  engañado  también  a  ti, 
porque  Bienvenido  asegura  que  la  acade- 
mia de  noruego  no  es  una  filfa,  sino  una 
verdad  como  un  rascacielos. 

Sim.  ¿Qué  dices,  Roberta?  ¿Si  yo  misma  le  di  el 

dinero  para  que  la  montase?. . . 
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Ro  .         ¿Y  crees  tú  que  en  once  minutos  se  puede 
montar  una  academia  de  nada? 

Sim.  Pero  ¿y  lo  del  sombrero?  ¿Y  lo  que  te  con- 

té del  piano  y  de  la  juerga  y  de  sus  inme- 
diatas apariciones...?  El  estaba  arriba,  Ro- 
bería, y  que  arriba  vive  Clarita  Luque,  es 
ciertísimo.  ¿Qué  hacía  Fausto  en  su  casa 
cuando  yo  le  suponía  enseñando  no- 
ruego? Anoche  estuvo  allí  con  tu  marido. 
¿No  te  ha  dicho  nada  él? 

Rob.  Antes  de  llegar   a    ese   punto   rompimos 

anoche  definitivamente.  ¡Qué  escena,  Si- 
mona! iQué  frenesía  tan  violenta  la  su 
ya!  No  hablaba,  vocinglereaba  espumajoso 
(Muy  complacida.)  ¡Ayer  me  convencí  de  lo 
que  me  quiere  el  pobrecíllo!  Como  gracias 
a  Dios  no  tenemos  hijos  y  él  no  trabaja 
en  nada  porque,  con  nuevas  gracias,  so- 
mos ricos  y  a  mí  no  me  gusta  tampoco 
que  vaya  a  casinos  y  a  cafés,  pues  no 
nos  separamos  jamás.  Hoy  es  el  primer 
día  que  salgo  sola  de  casa... 

Sim.         Bueno,  ¿y  tú?... 

Rob.  Yo,    figúrate:  presa  de  la  hipercrisis  ner- 

viosa que  podrás  imaginar,  le  convencí  en 
seguida  de  lo  injusto  de  sus  sospechas. 

Sim.  ¿Que  le  convenciste? 

Rob.  Claro:  ¿no  ves  que  llevo   once    años   sin 

separarme  de  él  ni  de  día  ni  de  noche? 
¿Cuándo  iba  yo  a  traicionarle?... 

Sim.  Naturalmente.     Claro,    en    cuanto   le  hi- 

ciste   esas    reflexiones... 

Rob.  Cayó   a  mis  pies    pidiéndome    perdón. 

Pero  yo  no  le  he  perdonado.  (Suena  el  tim- 
bre del  teléfono.)  Debe  ser  él.    ¡Quedó  tan 

preocupado  el  pobre!...  (Toma  el  aparato  y 
se  dispone   a  escuchar)  ¿Quién?...    oí...  (A  Sí' 

MONA-)  No;  es  de  la  academia  de  noruego 
Sim.  ¡Qué  cinismo!...  Tal  vez  sea  Garrafa... 

Ro.  (ai  aparato.)  ¿Cómo?...   Bien...  Aguardo... 

(a  Simona.)  Es  el  señor  Cuesta;  uno  de  los 
profesores,  que  dice  que  los  alumnos  es- 
tán esperando  a  don  Fausto  desde  las  tres 
y  media. 
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Sim.  ¿Pero  es  que  puede  llegarse  a  grado  tal 

de  desfachatez?...  Trae:  los  voy  a  coger  en 
la  trampa  a  todos  (Toma  el  aparato.)  Oiga. . . 
¿Quién?...  Sí...  No:  soy  su  esposa...  Mu- 
chas gracias...  Pues  mire  Vd.  hoy  no.  Es- 
tá ligeramente  indispuesto...  No;  nada  de 
particular...  Oiga...  (¡Verás  ahora!)  ¿Por 
qué  no  vienen  los  alumnos  aquí?  Así  no 
perderían  la  clase...  (Extrañada.)  ¿Eh?... 
¿Qué  van  a  venir?...  Bueno.  Oiga  usted: 
¿Anda  por  ahí  el  señor  Garrafa?. . .  Ah  ¿no 
va  más  que  por  las  noches?...  Bueno, 
bien:  sí.  Adiós.  (Deja  elaparato-)  ¡Qué  raro, 
Roberta! 

Rob.         ¿Qué? 

Sim.  Que  van  a  venir. 

Rob.  Claro:  tú  crees  que  la  academia  de  norue- 

go es  un  chascarrillo  alemán,  y  vuelvo  a 
repetirte  que  Bienvenido  está  seguro  de 
su  autenticismo. 

SilTl.  (Que   empieza  a  dudar.)  Sería  horrible. 

Rob,  Te  convencerás  de   que   ese    sinvergüen- 

za de  Garrafa,  que  engañó  a  Bienveni- 
do tan  alevosamente,  te  ha  engañado 
también  a   ti 

rflUS.  (Entrando  por  la  derecha  último  término.)    ¿Han 

llamado?  (Al  ver  a  ROBERTA.)  ¿Eh? 

Rob,  Puedes  saludarme  como  siempre,  Fausto. 

Simona  y  Bienvenido  están  convencidos 
hasta  la  saciedad  de  que  era  una  vil  calum- 
nia la  que  Garrafa  dijo  de  nosotros, 
aus.  (Emocionado.)  {Gracias,  Roberta!  Algún  día 
sabrá  Simona  que  todo,  absolutamente 
todo  lo  que  propaló  ese  canalla,  es  falso 
igualmente.  (Ahuecándola  voz.)  ¡Y  ese  día 
será  tarde! 

Sim.  ¡Hipócrita! 

Faus.         (Como  autes.)  Sí;  será  tarde. 

Sim.  No  me  hables  con  voz  cavernosa,  porque 

a  mí  las  cavernosidades  me  dan  risa.  ¡Fa- 
riseo! ¡Que  eres  un  fariseo! 

Faus.         (Conteniéndose.)  No  quiero  ser  uxoricida  y 
me  voy. 
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Sim.  ¿Qué    es  uxoricida?  ¿Es  alguna  palabra 

noruega? 

Faus.  Uxoricida,  en  buen  castellano  es  el  que 
mata  a  su  mujer. 

Sim.  (Desafiante.)  Pues  atrévete  y  ya  verás  cómo 

en  vez  de  uxoricida  hay  aquí. . .  maridicida. 

Rob.  ¡Simona! 

Faus.  (Mirando  al  cielo.)  ¡Y  que  yo...!  ¡jyoü  oiga 
esto!... 

Sim.  ¡Y  lo  que  te  queda  que  oír! 

Rob.  ¡Vamos,  vamos!.  . 

Faus.         ¡Paciencia,  Dios  mío! 

Rob.  Aprovecho  este  momento,  Fausto,  para 
pedirte  perdón  en  nombre  de  Bienvenido. 
Anoche,  obcecado,  no  supo  lo  que  ha- 
cía. 

Faus.         ¡Ya  lo  creo  que  supo! 

Rob.  ¡Perdónale! 

Faus.  Le  perdono,  sí.  Solamente  he  de  ser  inexo- 
rable con  Garrafa.  ¡Esta  noche  en  la  aca- 
demia!... (Crispa  los  puños  amenazadora' 
mente.) 

Sim.  A    propósito  de   la  academia.    Han    tele- 

foneado preguntando. 

Faus .        ¿Eh?  ¿Y  les  has  dicho? . . . 

Sim.  Sí.  Les  he  dicho,  como  querías,  que  estás 

ligeramente  indispuesto,  y  como  no  es  co- 
sa de  que,  por  nuestros  disgustos,  se  que- 
den tus  alumnos  sin  clase,  les  he  suplica- 
do que  vengan  aquí  a  darla. 

FaUS.  (Afectando  una    gran  contrariedad.)    ¿Aquí?    ¿A 

esta  casa?... 
Sim.  ¿Te  parece  mal? 

Faus.         ¡Muy  mal!  No  tengo  yo  cabeza  esta  tarde 

para  clase  ni  para  nada. 
Sim.  (Pavoneándose  encantada    de    su    listeza.)  Pues 

hijo,  perdona,  pero  yo  lo  he  dispuesto  y... 
Rob.         (Mediando.)    Vamos,     Fausto,     cede,    por 

favor . 
Faus.        Es  que... 
Rob.  Es  que  Simona  cree  que  tu  academia  de 

noruego  es  una  filfa. 
Faus.        (Revolviéndose.)  ¿Eh?  ¿Que   duda    de    mí, 

hasta  ese   extremo?  ¡Ah,  no!  ¡Eso   es  de- 
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masiado!  ¡Eso  ya  no  se  puede  tolerar!  (Ha 

ce  sonar  un  timbre.) 

Sim.  (irónica.)  Qué  ¿vas   a  marcharte  a  la  calle 

enfadado,  o  vas  a  decir  a  los  alumnos  que 
no  vengan? 

Faus.  Voy  a  decir  a  las  muchachas  que  traigan 
sillas  y  den  aspecto  de  aula  al   despacho . 

Sim.  ¿Eh?  ¿Pero  tú  crees  que  van  a  venir? 

Faus.         ¿No  les  has  dicho  tú  que  vengan? 

Pat.  (Por  la  derecha.)  ¿Señor?. .  . 

Faus.  Traigan  Vds.  unas  cuantas  sillas  y  pón- 
ganlas alineadas  ante  la  mesa.  Van  a  ve- 
nir mis  alumnos  de  noruego. 

Pat.  Sí,  Señor.   (Vase  por  la  derecha.  Durante  la    es- 

cena  que  continúa,  PATRICIA,  DEMETRIA  y  Bl' 
BlANA,  traen  doce  sillas  y  las  colocan  de  cuatro 
en  fondo  ante  la  mesa  de  FAUSTO  paralelamente 
al  púbilco. ) 

Sim.  (Perpleja.)    (¡Tendría    que    Ver!...)  Suena     un 

timbre.  (A  patricia.)  A  ver  quién  es. 

Pat.  Sí,  Señora.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Faus.  (a  Demetria  y  Bibiana.)  Ya  esto  está 
bien.  Pueden  retirarse,  (bibiana  y  Deme- 
tria se  van  por  la  derecha .  Rumor  de  voces 
dentro.) 

Pat.  (Entrando.)  Ahí  está  en  el  hall,  un  hombre 

que  dice  que  es  Escalera 
Faus.         ¿Escalera  en  el  hall?  Que  pase. 
Pat.  Sí,  señor. 

Faus.         Y  quédese  allí  para  ir  recibiendo  a  los  que 

vengan  llegando... 

Pat.  Sí,  Señor.  (Se  va    de    nuevo   por    la    izquierda.) 

Escal.  (Entrando.)  ¿Se  puede? 
Faus.  Pase  usted,  Escalera. 
Escal.        Muy  buenas  tardes. 

p0jj'  Buenas  tardes. 

Escal.  Vamos,  veo  que  el  mal  no  es  de  cuidado 
y  lo  celebro  muchísimo . 

Faus.        Gracias . 

Escal.  Aquí  le  traigo  la  lista  de  los  alumnos  que 
van  a  venir;  esta  tarjeta  que  dejó  a  primera 
hora  el  señor  Ministro  de  Noruega  que  de- 
sea pedir  a  Vd.  no  sé  qué  favor,  y  esta  ins- 


67 


tancia  de  los  norueguinos  pidiendo  la  me- 
dalla del  trabajo  para  Gildardo  Lintre,  el 
inventor  del  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

FaUS.  Bien,  Escalera  (Reparando  la  lista  de  los  alum- 

nos.) ¿Va  a  venir  también  el  sordo? 

Escal.  Sí,  señor.  Se  ha  puesto  pesadísimo.  Dice 
que  él  no  se  pierde  los.  ■ . 

FailS.  ( Atajándole.)  Sí,  SÍ... 

Escal.       Los... 

Faus.         ¡Y  dale! 

Escal.        Los  verbos  irregulares. 

Faus.  ¡Ah!  Pues  lo  siento,  porque  no  tengo  ga- 
nas de  levantar  mucho  la  voz 

Escal.  Si  quiere  Vd.  que  yo  permanezca  en  el 
recibidor  durante  la  clase... 

Faus.  No:  prefiero  que  se  marche  a  la  academia 
para  que  no  quede  aquello  abandonado... 

Escal.  Lo  que  Vd.  disponga.  ¿No  manda  nada 
más? 

Faus.        Nada  más. 

Escal.  Los  alumnos  no  tardarán.  Salieron  con  el 
señor  Cuesta  al  mismo  tiempo  que  yo,  só- 
lo que  ellos  montaron  en  el  tranvía  y  yo- 
he  venido  a  pie,  por  eso  he  llegado  mucho 
antes.  Vaya,  buenas  tardes 


Rob 

Sim 


Buenas  tardes. 


Rob.  (Aparte  a  Simona.)  ¿Te  vas    convenciendo? 

Sim.  Estoy  horrorizada,  querida  Roberta. 

FaUS.  (Leyendo  en    la   lista   de    los    alumnos.)    Chapa, 

Conejo,  Ramos,  Moreno,  Orejón...  No 
vienen  más  que  los  modestos... 

Rob.  Eso  me  pareció   anoche,  que   el  aspecto 

de  los  alumnos... 

Faus.  Son  los  que  estudian  el  noruego  para 
alistarse  en  i  as  pescaderías  del  abadejo  o 
para  entrar  en  las  grandes  fábricas  de  sa- 
lazones y  de  aceites... 

UUeS.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Se  puede? 

Faus.        ¿Quién?  ¡Ah!  Adelante,  amigo  Cuesta. 

Cues.         (Entrando.)  Buenas  tardes. 

Todos        Buenas  tardes. 

Cues.         Acaba   de  decirme  el  conserje  que  le  ha 

encontrado  a  Vd.  muy  bien  y  lo   celebro 

muchísimo. 
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Faus.  {Presentando.)  Mi  esposa. . .  La  señora  de 
Torralba...  El  señor  Cuesta,  mi  auxiliar... 

f  Saludos.) 

Sim.  Yo  creí  que   tu  auxiliar  era  el  señor   Gui- 

jarro.   . 

Faus.         Ese  es  el  que  va  por  las  noches... 

Cues.  Sí,  Guijarro  Garrafa,  es  el  auxiliar  de  la 
noche.  Pero,  vamos,  ése,  de  noruego,  sa- 
be  lo  que    yo...  (Rectificando  la    coladura.)  Lo 

que  yo  de  jugar  al  Polo,  que  sólo  sé  que 
juegan  con  manga  corta  y  salakof.  Bueno, 
yo  creo  que  no  sabe  noruego  ni  nada,  por- 
que, aunque  Vd.  se  empeñe  en  proteger- 
le, a  mí  me  parece  un  solemnísimo  chan- 
tagista... 

Faus.  (Muy  serio- )Hablemos  de  otra  cosa,  señor 
Cuesta. 

Cues.         ¿Eh? 

Faus.  Delante  de  mí  no  vuelva  Vd.  a  pronun- 
ciar el  nombre  de  Garrafa.  (Le  vuelve  la  es- 
palda.) 

Cues.  (a  siMONAy  roberta.)  Le  tiene  a  Garrafa 
un  cariño  loco  y  yo  creo  que  él  no  le  co- 
rresponde de  la  misma  manera.  A  mí  el 
tal  Garrafa  me  parece  un  bicho. 

Faus,         ¿Están  ahí  los  alumnos? 

Cues.        Sí,  señor 

Faus.         Que  pasen. 

Cues.  Con  el  permiso    de  Vds....  (Mutis    por   la   iz- 

quierda ■ ) 

Rob.  Bueno,  el  onceno  no  estorbar. 

Faus.        A  mí  no  me  estorban  Vdes. 

Sim.  Siendo  así...  (Se  sienta  en  un  extremo  de  la  es- 

cena./ 

Rob.  (Sentándose  a  suiado.J  Pero  mujer:  ¿aún  no 

estás  convencida? 
Cuesta       (Por  la  izquierda.)  Pasen,  señores. 

(Entran  en  escena  un  poco  asustados  y  con  los  tra' 
jes  de  los  días  de  fiesta,  CHAPA,  CONEJO,  RA- 
MOS, MORENO  y  OREJÓN.  Este  último  trae  el 
sombrero  en   la  mano.) 

Todos         Buenas  tardes. 
Faus.        Buenastardes. 


-  69  - 

Cuesta  (Echando  un  capote . }  Ya  les  he  dicho  que  la 
indisposición  de  Vd.  carece  de  importan- 
cia y  todos  se  han  alegrado  muchísimo. 

Chapa       Pero  que  "muchismo". 

Faus.         Gracias.  Siéntense,  siéntense. 

blieSia         (Aparte  a  FAUSTO  mientras  se  sientan  u  acomodan 

los  demás-)  He  hablado  con  Garrafa.  Dice 
que  si  Vd.  le  abona  mil  quinientas  pese- 
tas y  no  vuelve  a  ocuparse  de  Clarita  Lu- 
que,  viene  en  un  salto  y  le  arregla  a  usted 
todo  lo  que  ha  desarreglado. 

Faus.         Que  venga,  sí. 

Cuesta  Le  enviaré  recado  con  Escalera  que  está 
ahí  aguardando  a  ese  solo  efecto...  (Pre- 
ocupado.) (¿Cómo  justificaré  la  salida..,?) 

oí)  (Se  acerca  a  OREJÓN  u  le  quita  el  sombrero.) 
Orejón  (Extrañado  y  contrariado.)  ¿Eh? 

Cuesta       (Silabeando  mucho.)  No  quiero   sombreros. 
Orejón        Es  que  luego  me  lo  quitan.  M'han  quítao 

ya  tres. 
Cuesta      Bien,  bien... 
Orejón       Mucha  fraternidad;  pero  le  quitan  a   uno 

el  sombrero  y  hasta  la  respiración . 
Cuesta       Esta  es  una  casa  particular  y... 
Orejón       Bueno,  ¿usté  me  responde?... 
Cuesta      Deje  usted  el  sombrero. 
Orejón      Usté  me  responde... 
Cuesta      (az  oído  de  orejón. )  El  que  no  me  responde 

es  usted. 
Orejón       Ah,  bueno,  bueno. 

Cuesta  (A  SIMONA.)  ¡El  pobre!  (Mutis  por  la  izquierda 
con  el  sombrero.  I 

Sim.  ¿Y  para   qué  aprenderá   el   noruego   este 

hombre? 
Rob.  No  sé... 

Orejón      (a  stmona.)  ¿Es  a  mí? 

Sim.  (Silabeando  y  gritándole.)  ¿Que  para     qué    da 

usted  lección  de  noruego? 
Orejón      Para  ganarme   veinte  duros,    {inquietud    en 

todos) 

Con.  ¡Atiza! 

Ramos.  (¡Aprieta!) 

Sim.  (a  orejón./  Dónde:  ¿en  Noruega? 

Orejón  ¡Jamalajá! 
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Sim.         ¿Qué? 

Orejón      Que  aquí. 

Faus.         Sí:  éste  desea   entrar  de   cocinero    en  la 

Embajada  y  quiere  tener  una  idea  de   la 

lengua... 
Sim.  ¡Ah!,  es  cocinero. 

Chapa       ¡Y  de  los  buenos! 
Con  ¡Hace  unas  judías   negras  con  chorizo!... 

Orejón         (Escamado.)  ¿Eh? 

Ramos  (Aparte  a  conejo.)   ¡Que  estalatalen!   ¿Eh? 

Orejón  (Como  antes-)  ¿Qué  dices? 

Con.  (Silabeando.)  Las  judías  negras  con  chorizo. 

Orejón  ¿Eso  de  las  judías,  qué  es? 

Con.  ¡Que  te  zurzan! 

FaUS.  (Aparte   a    CUESTA    que   entra  en   escena.)   ¿Ha 

aleccionado  usted  a  ese  Zamora  de  quien 

me  hablaba  en  su  carta? 
Cuesta       Sí,  le  he  dicho  que  venga  un  poquito  más 

tarde,  para  que  destaque  más  la   escena. 
Faus.         Muy  bien,  muy  bien. 
Cuesta      Ahora  insinúe  usted  algo  referente  a  ese 

alumno. 
Faus.         Voy  en  seguida.  (En  voz  alta.)  Pues  muchas 

gracias,  amigo  Cuesta. 
Cuesta      Denada,  donFausto,  usted  mandasiempre. 

FaUS.  (Dirigiéndose  al  grupo    de  alumnos.)  ¿Están  US- 

tedes  todos,  verdad? 
Todos        Sí  señor. 

FaUS.  Muy  bien,  muy  bien.  (Contando  los  alumnos.) 

Uno,  dos,  tres,   cuatro,  cinco.    ¡Hombre! 
El  que  veo  que  no  ha  venido  es  Zamora. 

(lodos  los  alumnos  se  miran.) 

Cuesta  Sí  señor,  es  cierto,  tiene  usted  razón,  don 
Fausto.  El  señor  Zamora  no  ha  venido; 
pero  el  señor  Zamora  vendrá. 

Sim.  ¿Qué  Zamora?  ¿El  futbolista? 

Faus.  Un  alumno  que  habla  el  noruego  casi  me- 
jor que  yo. 

Sim.  ¿Será  posible? 

Cuesta  Sí  señora,  es  un  fenómeno,  un  verdadero 
fenómeno.  Además  habla  cinco  idiomas. 
El  Español... 

Faus.  Ese  fué  el  primero  que  habló.  ¡Y  cómo  lo 
habla!  ¡Cómo  dice  maitre  de  hotel! 
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Pero  ¿eso  no  es  francés? 

Faus.  No  mujer,  francés  es  Metre  hotel  y  en  es- 
pañol maitre. 

Cuesta  Pues  sí.  ¡Cómo  habla  el  francés,  el  chino, 
el  polaco  y  el  esquimal! 

Sim.  ¡Caramba,  qué  prodigio! 

Bib.  (Entrando.)  .Señor  un  caballero  que  se  lla- 

ma Luis  Zamora  pregunta  por  el  señor- 

Faus.         Que  pase,  hombre,  quépase. 

Sim.  Tengo  ya  curiosidad  por  conocerle. 

Rol).         Y  yo  también. 

Zam.  (Se  indina  y  exclama.)  Rat  quenot  sané. 

Cuesta      Rat 

FaUS.  Muy  rat.  (Dirigiéndose  a  SIMONA.)    Que    ha 

dicho  buenas  tardes. 
Sim.  Muy  buenas. 

Zam.         ¿Estoy  tefarodé? 
Sim.  Lo  que  usted  quiera. 

Zam.         ¿Está  la  fámula? 
Sim.  (Llamando. )  Bibiana... 

Bib.  Señora. 

Sim.  A  ver  qué  desea  el  señor. 

Zam.  Saulí  choré    paustá.  (Hace  señas    de    llevarse 

algo  a  la  boca.) 

Faus.  (Muy  deprisa. )  Un  vaso  de  agua,  que  le  trai- 
gan un  vaso  de  agua  en  seguida. 

Zam.  Perdone   usted,    don   Fausto,  he    pedido 

un  bocadillo  de  solomillo.  Fíjese  usted 
en  el  vocablo  noruego,  Paustá.  Fíjese  qué 
es  paustá. 

Faus.         Bueno;  pero  el  solomillo  es  pausté. 

Zam.         Claro.  Pa  usté...  sí...  pa  usté. .. 

Faus.         Entonces  que  no  lo  traigan. 

Zam.  Me  ha  reventado.  (Se  sienta  con  los    alumnos. 

Vase  la  criada.) 

Faus.  ¿Aparte  a  cuesta.)  Este  Zamora  es  un  per- 
fecto sinvergüenza. 

Cuesta  Desde  la  planta  de  los  pies  al  cuero  cabe- 
lludo. Bueno.  Aldenay  sola  jimbón.  (Se 

hace  un  profundo  silencio.  A  FAUSTO.)  ¿Va   US- 
ted  a  explicarles  o  desea  que  yo  les  expon- 
ga breve  y  epjtómícamente...? 
Faus.         No    Yo  les  explicaré.  Me   encuentro   muy 

en    Caja.     (Con    cierto    énfasis  catear atiquil.)  El 
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noruego,  señores,  tiene  además  de  los 
verbos  irregulares  daneses,  irlandeses,  es- 
coceses y  holandeses,  varios  ingleses,  que 
son  los  más  irregulares.  Y  por  eso  mo- 
lestan. 

Orejón       ¿Qué  dice? 

Chapa       Que  los  ingleses  molestan. 

Orejón       ¡Qué  me  vas  a  decir! 

Cuesta       ¡Que  se  calle  el  cocinero! 

Faus.  Nos  fijaremos  en  los  verbos  comer,  Yur- 
han  jamen  y  engañar  Kurnen.  Engañar 
es  fácil.  Comer  es  mucho  más  difícil,  por- 
que varía  la  raíz  según  lo  que  se  come. 
Que  come  uno  carne,  pues  la  raíz  es  Yur- 
ban,  que  come  uno  vegetales,  pues  la  raíz 
es  Yíerben  y  así  sucesivamente.  Engañar 
ofrece  la  única  irregularidad  que  cuando 
es  la  mujer  la  que  engaña  en  vez  de  Kur- 
nen... es...  Kuernen. 

Bien.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Dispensen  que  les 
interrumpa  la  clase,  señores;  pero  delante 
de  todos  quiero  pedir  perdón  a  este  santo 
por  la  ofensa  que  le  inferí  anoche  al  dudar 
de  él  y  por  la  infame  agresión  de  que  le 
hice  víctima.  ¡Fausto!... 

FailS.  (Levantándose  y  abriéndole    los    brazos.)    ¡Bien- 

venido! (Se  abrazan.) 

Bien.        (Conmovido  )  ¡Perdón! 

FaUS.  (Aparte  a  BIENVENIDO,  durante  el  abrazo  )  Ga- 

rrafa va  a  venir  a  arreglarlo  todo.  Secún- 
dale. 

Bien.  ¿Está  ahí?  (Se  separan.    Acercándose  a  ROBER' 

TA  humildemente.)  ¡Roberta  mía!... 

Rob.  (Muy  seria.)  Le   consiento  que  se  siente  a 

mi  lado. 
Bien.  ¡Gracias!  (Se  sienta.) 

Sim.         ¿Eh? 
Faus.        ¿Qué? 

Bar.  (En   la  puerta   de  la  izquierda   con  PATRICIA.) 

Te  digo  que  puedo  entrar.  Cuando  se  vie- 
ne a  lo  que  yo  vengo  se  puede  entrar. 
Buenas  tardes. 

Sim.  ¡Garrafa! 

Faus.         ¡Guijarro! 
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6ar.  Señores,  la  gravedad  de  lo  que  voy  a  decir 

a  la  respetable  dueña  de  esta  casa,  me 
autoriza  a  suplicar  a  ustedes  que  den  la 
clase  por  terminada.  Salgan  y  aguárden- 
me en  Esperancilla. 

Cuesta       (a  fausto.)  ¿Qué  hacemos? 

Faus.  Obedézcanle.  Allí  iré  yo  dentro  de  un  rato 
y  terminaré  mi  explicación. 

Cuesta  (A  los  alumnos. )  Andando.  (Todos  se  disponen 
a   hacer  mutis. ) 

Faus.         Aire  para  la  calle. 

Orejón       Oiga:  Eso  de  las  judías,  ¿qué  es? 

Faus.         ¡Aire,  aire! 

TodOS  Buenas  tardes.   (Se  van  por  la  izquierda,  acom' 

panados  de  PATRICIA,  CUESTA,  OREJÓN,  MO- 
RENO,  CHAPA,  CONEJO  u    RAMOS.) 

Faus.        (a  garrafa.)  Usted  dirá.. . 

Gar.  Una  sola  palabra:    perdón,  porque   todos 

tienen  ustedes  algo  que  perdonarme. 

Sim.  ¿Pero?... 

6ar.  Soy  un  miserable   baldonador  que   a  mí 

mismo  me  repugno,  (a  roberta.)  Su  ma- 
rido de  usted  creyó  una  calumnia  mía  que 
usted  ha  desvanecido  de  un  soplo,  (a  Si' 
MONA.)  Y  el  de  usted,  modelo  de  esposos 
y  santo  entre  los  santos,  ha  sido  también 
víctima  de  mi  perfidia. 

Sim.  Pero  ¿por  qué? 

Gar.  Lo  diré,  señora,  he  venido  a  hablar  impul- 

sado por  los  remordimientos...  y  por  la 
esperanza,  y  hablaré. 

Sim.         ¡Diga! 

Gar.  (Después  de  secarse  las  lágrimas.)  Señora,  Ga- 

rita Luque,  la  que  usted  considera  su  ri- 
val, es  una  virtuosa  señorita  a  la  que  es- 
pero unir  mi  vida,  si  lo  autoriza  el  señor 
Madrid,  su  padre. 

Sim.  ¿Su  padre? 

Faus.         ¡¡¡Mi  padre!!! 

fiar.  El  se  opone  a  esta  boda  porque  sabe  que 

carezco  de  fortuna. 

Sim.  ¿Pero  dice  usted  que  es  hija  de   mi  espo- 

so? ¡Ah!  Si  eso  fuera  cierto,    le  mataría. 

Faus.         (¡Caray!) 
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6ar.  Calma  y  escuche,  gran  señora.  Esa  niña  la 

tuvo  su  esposo  cuando  cumplía  los  dieci- 
ocho años.  El  pobre  era  un  niño;  no  supo 
lo  que  hacía.  Murió  la  madre,  y  su  esposo 
de  usted  envió  la  niña  a  un  pueblo  de  la 
costa  de  Cartagena,  donde  se  crió  sana  y 
robusta.  Hace  siete  meses  la  trajo  a  Ma- 
drid, tomó  para  ella  un  piso  de  su  misma 
casa,  para  tenerla  más  cerca  de  su  cora- 
zón. Y  para  justificar  sus  salidas  noctur- 
nas, como  él  sabe  francés,  noruego  y  di- 
namarqués, fundó  esa  academia  de  norue- 
go. Yo  conocí  a  Clarita  y  la  amé,  ella  me 
amó,  él  se  opuso  a  nuestro  cariño  y  yo, 
frenético,  loco,  le  calumnié  para  ven- 
garme. 

Faus.  (a  bienvenido.)  Es  Víctor  Hugo  a  los  cua- 
renta años. 

6ar.  Mi  idea  era  casarme  con  ella,  reunir  unos 

cuartos  y  poner  un  estanco  en  el  muelle 
de  Cartagena.  ¡Por  favor,  señoras,  pedid- 
le que  acceda  a  este  deseo  mío  tan  digno 
como  noble! 

Sim.  ¿Pero  ella  le  quiere  a  usted? 

6ar.  ¡Con  toda   el  alma!  (Lloriqueando.)  Sí,  por 

eso  don  Fausto  me  protegió  al  principio  y 
hasta  me  colocó  en  la  academia,  pero, 
luego,  los  celos  de  padre. . . 

Sim.  (Suplicante./   ¡Fausto! 

Rob.  (ídem.)  ¡Fausto! 

Bien.         ¡Hombre,  Fausto!... 

Sim.  Debes  acceder.  Que  se  casen;    que  se  va' 

yan...  Da  tu  consentimiento  que  yo  daré 

para  el  estanco. 
Bien.        (¡Atiza!) 
6ar.  ¡¡¡Señora!!! 

FaUS.  (Tras  una  breve  pausa.)  Por    tu    tranquilidad 

lo  hago.    (A  GARRAFA)  Sea. 

Bar.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  felicidad!  ¡Clara  mía!    ¡El 

estanco  nuestro!  Con  cuatro  mil  pesetas 
tendremos  bastante. 

Sim.  Se  las  remitiré  a  su  casa. 

6ar.  Caracas  ocho.   ¡Yo  salto  de  alegría!  ¡Car- 

tagena! ¡El  muelle!...  Repito   que   salto. 
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(Besándole  las  manos.}  jDon  Fausto!...  ¡Se- 
ñora!... ¡Nuevas  gracias!  ¡Adiós!  ¡Lloro  y 
río!...  ¡Caracas  ocho!  ¡Adiós ¡  Muy  de  to- 
dos. (Mutis  por  la  izquierda.) 

Sim.  ¡Y  yo  he  dudado  de  este  ángel!...  ¡Fausto! 

FaUS.  (Rechazándola  suavemente.)    ¡No! 

Sim.  ! Santa  Juana  Bendita!  Que  mi  marido  me 

perdone  y  te  prometo  ir  de  rodillas  desde 
las  Ventas  hasta  el  Cerro  de  los  Angeles. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

Faus.        ¡Te  perdono,  Simona! 

Sim.  ¡Ah!  (Le  abraza)   ¡Cumpliré  mi  promesa! 

Faus.  (a  bienvenido.)  Lo  hace  y  sucumbe.  Den- 
tro de  un  mes  me  voy  a  Cartagena  y  me 
fumo  el  estanco. 

TELÓN 


Precio,   4'00  Pesetas 


